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Un centinela de nuestro 

Ejército, La mirada inves­

tiga mientras que toda su 

potencia antifascista está 

en tensión constante,

(Fotos Zamorano.)

El jefe de nuestra D ivi­
sión, con el de E, M. de 
la misma y el jefe de la 
Brigada, pasan revista a 

algunas unidades.
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Un grupo de combatientes de uno de nuestros batallones, que 

son firme punta! de la defensa de la democracia española.
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POLITICA DE GUERRA
Extremadamente delicado es ha­

blar en la guerra de lo que a la poli- 
tica en su aspecto particular, o, mejor 
dicho, en el de organización se refie­
re. Pero lo indudable es que hay que 
sentir una política aun dentro del 
Ejército: la politica del Frente Papu­
lar, la ([ue el Gobierno representa y 
la que el pueblo siente. Todos sin ex­
cepción, militares, compañeros con 
cargos civiles y hasta la ])oblación 
que no tiene que traba;ia?q)or Sl.rsitua­
ción para la guerra, han de estar com­
penetrados con esta política del Go­
bierno, ya que es la politica del pue­
blo. Traiciona quien no haga esto 
aunque desconozca su traición. La co­
modidad que supone el no vivir al 
compás de los acontecimientos tam­
bién es traición que no tiene disculpa, 
pero cuando quien tal cosa hace no 
está relacionado directamente con la 
guerra, al menos tiene perilón. Quien 
no tiene perdón es aquel que ilefen-. 
ilieiulo aparentemente la politica del 
Gobierno, y aun creyendo de buena 
fe ijue la sigue, la rebate continua­
mente con sus actos, con acciones que 
no encajan dentro de esa politica 
que el Gobierno, nacional e iiiterna- 
cionalmente, hace. Y no están de 
acuerdo con la política del Gobierno 
los que aceptan aquello ([ue no tie­
nen capacidad para desempeñar, y lo
«[ue es peor, aquellos (jue teniendo 
cajiacidad para desarrollar una gran 
labor no lo hacen por no dejar a un 
lado una parle de su egoismo. Tam- 
j)oco siguen la jiolitica del Gobierno 
los que estiman que el carnet hace al 
hombre y no el liombre al carnet. Los 
que creen que el significado imlílico 
es todo, cuando en realiilad la juireza 
de! significado ])olílico dcqjeiule e.x- 
clusivameute de la pureza moral re- 
víducionaria del bomlire. Es por esto 
j)or lo (|ue el fascismo, ajmyado ])or 
el es])iritu corroni))ido {iel cajiitalisla, 
no pueile ser represenlación de justi­
cia ni de moral. Los Estados <(ue tie­
nen su vida apoyada en un cimienlo 
inmoral, no |)odrán dejar de .ser in­
morales nunca. El defecto del origen 
en el individuo o en el Estado es in­
vencible, y por tanto es natural (|ue 
los Estados (}ue en su origen tienen 
defectos inadmisibles, forzosa me ule 
hablan de a|)licar la violencia jiara 
acallar los millones de voces <}ue in­
tentan gritar al mundo los defectos 
ílel Estado.

El significado jiolilico del Gobier­

no del Frente Popul'ar es algo tan res­
petable como la propia vida del indi­
viduo. Más todavia, porque el Go­
bierno y su politica, si la .sigue el pue­
blo y la aplica en los más simples ac­
tos, es salvaguarda de la economia y 
de la victoria. Y colaborar con el Go­
bierno no es decirlo, sino respetarlo 
y no querer más de él que lo que eii 
conciencia corresponda a cada uno.

Colaborar con el Gobierno es no
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Comandante Trigueros y comisario Gál- 
vez, jefes del Batallón.

(Foto Zamoraco.)

discutirlo y ayudarle, sacrificando por 
él cuanto necesite. Colaborar con el 
Gobierno, es no colocar la inteligencia 
del comijañero en grado más alto que 
el que deba tener, porque no hay nada 
tan peligroso como no cubrir con ab­
soluta garantía un puesto cuando los 
momentos son críticos y de gravedad 
innegable. Colaborar con el Gobierno 
e.s compenetrarse con su politica y de­
fenderla sin admitir réplicas ni dis­
cusiones, que ya habrá tiempo de en­
cauzar, cuando la gu erra  termine, 
el país, tras luchas electorales nobles 
y reñidas, en la tribuna, en el campo 
y en las ciudades. Hoy la lucha que 
sostenemos no nos puede dejar tiem­
po alguno para entablar di-scusioiies 
filosóficas sobre sistem as políHcus. 
Hay un problema candente que no ad­
mite que haya distracciones. Es este 
problema el de encadenar al fascis­
mo para poder aplicar después cuan­
to la.s masas quieran. Y la politica 
del Gcbieriio, apoyada en la fortaleza 
del pueblo, podrá resolver el prolile- 
ma que el pueblo y el Goliicrno lienen 
planteado en la aclualidad: el de 
vencer auléniieamente sin componen­
das ni tratados que hieran el interés 
nacional.

M. T,
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¿Qué es la guerra, madre?
Le pregunta el niño... — ¿Madre, qué es k

[guerra?
— ¿Por qué es.i pregunta? ¿Tú qué sabes de

[eso?
— ¡Por que siento, m.idre, que tiembla k

[cierra!
¡Dime qué es k  guerra! ¡Dilo y toma un beso! 
— ¡La guerra, hijo mío, es cruel e inhumana! 
Unos hombres, quieren sojuzgar los hombres, 
para que en esclavos se truequen mañana, 
quitándoles vidas, quitando sus nombres.
¿Tú ves, hijo mío, que tiembla k  tierra?
¿Ves tu hogar deshcclio? ;Tu escuela cerrad.i  ̂
¡Pues eso, hijo mío, es la inltrne guerra!
¡Ruinas! ¡Ham bre! ¡Polvo! ¡Desolación!

;¡NADA!
— ¡MADRE! ¿Por qué los hombres se mat.m? 
— Porque el hombre es tan vil y tan inhu-

[mano,
que la hermosa vida todos se arrebatan, 
pudiendo quererse como un solo hermano, 
¡Les cierra los ojos la locura ciegi, 
y mientras se matan y k  tierra arde, 
un hombre, que nada pone en k  reíríega, 
se erige en su dueño, traidor v cob.’.ide!
— ¡Que maten a ese hombre que tiene la mlpa! 
— Qué bien lo has gritado, y en ti no me

[extraña!
Pero ignoras, hijo, que esa infame p.dp.t 
alimenta al hombre que no tiene entraña, 
— ¿Y dime, mamita? Dime, ¿qué es el lascio? 
— ¡¡Hijo de mi vida!! ¡Su nombre me aterra!

¡Libre para siempre te veas de e<a suerte!
¡El fascio es negrura, el Gsem es k  guerra! 
¡El fascio son lágrimas! ¡El fascio ê  la muerte! 
— ¿Y no dicen, madre, que hay Dios en el

[d ilo?
Si hay, ¿cómo es que permite que mueran

[los niños?
— ¡Dios tiene ministros que lucen Capelo, 
que viven con lujo y arrastran armiños! 
Revestidos ellos con púrpura y oro, 
a las armas rinden su gran devoción, 
y mientras escuchan un canto sonoro, 
para que asesinen, dan su bendición.
¡Dios la tierra hizo! ¡Dios hizo los seres!
Pero El también hizo k  infame traición, 
y dió al Santo Padre tan grandes poderr, 
que se nutre y vive de gran ambición.
Al mundo h  Iglesia sojuzga y ham ik, 
y en el mundo enciende la guerra malditi, 
y mientras aliente la mala semilla, 
habrá siempre guerra, con agua bendita.
— ¡Pues maldigo, madre, dt Dios y I.i guerra! 
¡Maldigo del fascio, que la sangre vierte! 
¡Maldigo del hombre que en .su entraña en-

[cierra!
¡Hambre! ¡Ruinas! ¡Polvo! ¡Desalación!

[¡¡Muerte!!
— ¡Hijo de mi alma! ¡No llores, cariño!
¡Dame muchos besos! ¡Ven a mi tegazo!. - 
Exclama l.t madre, besando a su niño, 
fundiendo sus almas en un tierno abra-».
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LOS ESPECULADOR
Si liay algún ser repiignanlc en la 

guerra es el especulador. El que ne­
gocia. El que no estima la sangre de 
los muertos en la ludia y se aprove­
cha de esa misma sangre para incre­
mentar su negocio ¡larlicuiar.

El especulador alninda. Hay quien 
especula eii el comercio y quien tam- 
])ién lo hace en esos lugares equívo­
cos que no pueden definirse exacta­
mente, pero que llevan en si el símln)- 
lo de la desvergüenza y el handole- 
risino.

i Qué suerte les esperará a esta plé­
yade de indeseables I Si es la suerte 
que les está reservada a los traidores 
- -¡porque traidores son!—bien está. 
Pero si no es ésa, ¿para qué han caí­
do tantos comiiañeros en lucha abier­
ta contra la injusticia v la desigual­
dad?...

Sabemos que hoy es imposilde he­
rir en el corazón a la fiera que con­
serva una ¡isicologia enemiga de los 
derechos del hombre. Hoy no es po­
sible ocujiarse de esto con toda ha in­
tensidad que requiere, pero cuando el 
problema actual se resuelva, nadie 
])odrá impedir que se adopten cuan­
tas medidas se consideren necesarias 
para acallar con tan ¡leligroso enemi­
go... ¡Almas de negreros! ¡Miserables 
vamjiiros de! ideal ajeno!, escuchad: 
El dinero que robáis no os jiertenece. 
Es del ])uel;lo, juuajue el puol-do siem- 
j)re ingenuo os lo da. Pero las reac­
ciones del iiueblo son temibles: Te­
medle vosotros, comerciantes de la 
guerra [Muajue no se os puede perdo­
nar. Quizá luego, cuando la reacción 
sea inevitable, iiretemláis aparecer 
como incautos, como seres inocentes 
a los que sorprende esa reacción:
I Pero no! Aunque llamáis asesinos a 
los (|ue secunden los efectos de esa 
reacción a])licandoos leyes inexora- 
iiles, allá en lo más iirofundo de vues­
tra eoucienciii os quedará la certeza 
<le <[ue los asesinos sois vosotros,., 
¡Asesinos de luiesira eeouomía, de la 
dei Gobierno! Asesinos (|ue habéis eo- 
nu‘ti.(lo el erimeu más liárbaro (¡ue 
nadie ¡uidiera imaginar eon la moral 
de guerra lan eacareada por vosotros 
mismos...

¡Sois l(is de sieni|)re! El pueblo os 
i’oiioee. Sois los que os a|)rovecliáis 
de la bondad de! ¡meblo y de su sen­
cillez. Pero hay una salvaguarda pura 
c*l inielilo: la revolución (juc no es la 
guerra, ponpie la guerra tiene proJile- 
'íius espeeifieos y la revolueión tam­

bién; y unos problemas y otros 
son iguale.v: Claro, (jue para poder 
realizar los jiroblemas que la revo­
lución del pueblo requiere hace falta 
ganar la guerra. Y vosotros, infames 
agentes disfrazados de! fascismo, con­
fiáis en eso, aunque rebatáis con fra­
se melosa y cursi al fascismo.

¡Os habéis cegado con el triunfo 
también ap aren te  del fascismo, v 
vuestro espíritu ya no es de nuestra 
raza!...

¡El fascismo no triunfará, y cuando 
os deis cuenta de ello proctmiréis en­
gañarnos!... ¡Será tarde! O.s conoce­
mos porque nos habéis hecho sufrir, 
y iiahéis agotado nuestra ¡lacictu-ia. 
f.íaiántas razones convincentes en 
triluinas y hasta en conversaciones 
particulares no esgrimimos j)ara sa­
caros la ruindad que encerráis? Eué 
inútil tollo. Estáis al margen de lod.a 
razón y de todo derecho. Croéis me­
recerlo todo porque no habéis ¡lerdi- 
do. sino que, por el contrario, habéis 
ganado a costa de los ilemás. El liom- 
bre que se eleva por sí mismo es dig­
no de llamarse homl)re, ]>ero el que 
aprovecha la energía de los demás 
para elevarse, sólo es digno de osten­
tar, para su vergüenza, el título que 
os corresponde: e' de asesinos.

r \  SOLDADO
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Camaradá de qué,
?¿granuja

Desde iiace algún tiemim se ha 
puesto en boga en el Ejéreilo Pu])ii- 
lar unas frases que a mi se me anto­
jan son de mal gusto, a la i)ar perju- 
<liciales liara la causa, por las razo­
nes ((ue más adelante expongo.

Es el caso que cuando en el traiis- 
cur.so de las conver-saeidnes ijiie s:is- 
lienen algunos com]iañeros, tiiio ¡nter- 
])C'la al otro, con esta o parecida frase: 
“Es (|ue lo (jiie lii jiiensas, cam ara­
da... , enseguida es atajado por ésle 
con eslas palabras: ••Camarada de 
qué, granuja?”, y añade, en Umo des- 
jieelivo: “ ¡Conocido de la guerra, jior 
ilesgracia. y nada m ás!"

Eslas frases delien leiier mucha 
gracia jiara alginios, a juzgar por lo 
({uc las iirodigan. y a éslos es a los 
que principalmente Jiu* dirijo, ])ue.s 
yo creo que la mayoría de ellos las 
repiten jmr rutina y sin jiararse a me-

e! alcance de ellas, simplemcn- 
■que les ha hecho gracia, 

líos los que componemos el Ejér- 
flWJi/Popular somos camaradas, y má­

xime los que estamos en la n’iisma 
tn id ad ; som os camaradas porque 
convivimos juntos, pasamos los mis­
mos trabajos y penalidades que la lu­
cha nos acarrea, di.sfrntamos de las 
mismas alegrías, pues taniliién la vida 
de campaña tiene sus Jiuenos ralos, y 
sobre todo somos camaradas jiorque 
Itichamos por un mismo ideal. Por lo 
tanto no debemos hablar despreciati­
vamente de las palabras camarada o 
compañero, sino, por e! contrario, en­
cariñarnos con ellas, pues represen­
tan unión, hermandad, rompañeris- 
ino, y más; representan unión, mejor 
dicho, fusión eii un solo pensamiento 
SI j)uede ser. pues de esta forma llega­
remos fácilmente a la meta que nos 
liemos señalado.

^ a  sé \o que mudios compañeros 
dirán: no somos camaradas, y alega­
ran para demostrarlo estas razones; 
“Yo dejé el cluisco en e! macuto, y 
cuaiiilo fui a recogerlo haliia des­
aparecido ; o este otro argumento; 
h ulano tenia varias jiiedras de me­

chero, y haciéndome falta a mí una, 
'i<> me la quiso dar” ; esto no es ile 
camaradas.

Pues bien, compañero, desde luego 
está muy feo que te (fuitaran el cluis- 
eo y que teniéndolas demás Eulano, 
no (e diera una piedra para tu me­
chero; pero liara esto tenemos un co- 
mi.sario en la Conqiañía, ipie es el en­
cargado de hacer comprender a estos 
camaradas que obran mal y afearles 
su conducta con buenas palabras, sin 
frutarlos con e.xcesiva dureza, ni ha­
cerles e,l vacio, y de esta forma, tened 
la seguridad, camaradas, que éstos .se 
eiimeiidarán y se liarán sociables  
como los demás.

Asi (JUC, camaradas, a desecliar 
Indo lo iiosilile estas iialahra.s. motivo 
de este artículo; mi fijarse en peqiie- 
ñeces; a herinaiiaruos más cada ilia, 
y a seguir Juchando con fe y decisión, 
en noble y sana eamaraderia, liasla 
lograr ver limpio niiesiro suelo ilel 
odioso invasor, y sometidos a l.'is fuer­
zas de la Hepúhlica a los traidores es­
pañoles. (jiie un imildilo dia se suble­
varon eonlra ella, para aniquilarla.

Si:u.\sri.\N M A N C H A D O

•OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOe

LAS BRISAS REPUBLICANAS ARRAS­

TR AR AN  EL POLVO DE LA TRAI­

CION Y  DE LA INFAMIAAyuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  M I L I T A R PC

Servicio, táctica y fuego 
de las ametralladoras

(aiaiiti) más perfecla'cs una nnujiii- 
na, es iiuludable que exige un perso­
na! más idóneo para su manejo, si se 
La de obtener de ella ludo el resulta­
do que hay derecho a esperar. Asi, 
pues, las ametralladoras, aimcjue por 
su misma ])erfeeción son armas (!e un 
manejo sencillisimo, reqiucreii unos 
sirvientes muy instruidos para que 
no se conviertan en máquinas de des­
cargar cartuclios. pudiendo ser un 
poderosisimo auxiliar del fuego de 
fusil.

Los oflciales (teslinados a mandar­
las, deherian de ser escogidos entre 
los más aficionados y cnmj)etentes en 
asuntos de Uro; y la tropa, en particu­
lar los apunladores, ser elegidos entre 
los mejores tiradores dcl Batallón, 
l nos y otros, principalmcnie los ofi­
ciales y los ai)untado¡'CS, deberían te­
ner una instrucción constante, pues si 
bieji las ametralladoras S'in suscejili- 
hles de })restar grandes servicios, es 
a condición de que estén l)ioii niane- 
jadas, y esto sólo se consigue con una 
melóiiica j)reparacii)n  y contimta 
])ráctica.

•Asi como creo indispeiisahle que el 
oficial de Infantería (y más aún el 
jefe) concurra con frecuencia a j)re- 
senciar los ejercicios lácticos del fue­
go de la artilieria, para ver y esfiidiar 
|)or si mismo los grandes efectos del 
material moderno, asi en la rapidez 
<iel tiro como en el alcance, j)recisión 
y potencia mortífera <le .sus ))royecl¡- 
les. asi mismo creo que los ollcialos 
lie Caballería y ArUlIcría deberían 
asistir a mi programa '.■om|)lelo de 
fuegos de ametralladora para faT\iilia- 
rizarse con su eiiqileo y ajireciar los 
efectos (jue cada arma pueda causar 
o temer de esta máipiina de guerra.

ruicamenle teniendo torbis los oli- 
i'iales im cabal eonocniienlo de l i:; 
])ropie<liides de todas las armas de 
comliale, es posible as])ir.i” al acerlu- 
ilo ein])k‘o de la propia de cada lira, 
eontribuyendo a la acción de las d.- 
más en la ofensiva, y neiih'iilizaiido el 
efeelo de todas en la defensiva. Ya sé 
(pie la aniefralladori no eoiisliluy.' 
una nueva arma de eomlnde, y ¡)or lo

tanto su empleo carece de láctica es­
pecial; es tan sólo un auxilia^ impor- 
tantisimo, pero auxiliar a! íin, de' fue 
go do la infanteria y del de Li caba­
llería, así, pues, su láctica debe de ser 
la de éstas, aunque por la.; coudr.-ki- 
nes especiales del arma, ¡niede tener 
más desarrollo en el alcanci o inten­
sidad que el fuego de la fiisilcrií.'.

Los principios a cpie se debo ajus­
tar su empleo son: no dividirse en 
secciones de menos de cuatro ametra­
lladoras, y sólo eu casos muy excei)- 
cionales, impuesto j)or la forma del 
terreno o la situación del enemigo, 
podrá ser conveniente o nece->ario dis- 
'ribiiirlas en grupos de dos o aislad.i- 
mente, y ocupar los puntos desde don­
de convenga hacer fuego, que iio sea

'OOOOOOOOOOOOOCXX>OOOOOOOGCOCCCCCC

Capitán Firmas y comisario Plñeiro, dcl 
• Batallón de nuestra Bri'ada.

1 l'nli) ZamoraiiíL'
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|)osilile ejecutarlo con fusiles, por no 
lialier liaslanle sitio para los soitUulos 
necesarios.

Verifiearán los fuegos a gramies 
distancias, ))ara lo cual se procol■;'.̂ á 
reunir e! mayor número posililc de 
ametralladoras. Hslos fuegos se diri­
girán únicamente eunlra grandes ma­
sas, y |)or b) tanto, s<)Io con grande^ 
cantidades de imiyecliles pueden lic- 
tirse con éxito. Fin este casíi, la direc­
ción del fuego delie radicar en un solo 
jefe, que mande todas las ameli dl.a- 
doras.

Cuando un Batallón se enciienlri' en

orden de combate; dos grupos de ame­
tralladoras apoyarán sus alas o exire- 
jnos de la guerrilla, para protegerles 
contra cualquier movimiento del ene­
migo o facilitar los cambios cíe frenle 
y los fuego de flanco. í-as ciemás ame­
tralladoras estarán iiiteq)oladas en la 
guerrilla o situadas en las posicione.s 
ventajosas que pudieran liaber deirás 
de ésta.

Como regla general, las ametralla­
doras tendrán la misión de cubrir el 
frente para sustituir con su fuego al 
de la guerrilla, que de este modo po­
drá jiermanecer más tiempo a cuiiier- 
to, sin sufrir l)ajas. AjHiyará.i las a.nie- 
tralladnras todos los movimientos de 
la fuerza a que correspondan, prinei- 
palmeule cuando t‘sta no .se encuenlre 
en eoiidiciunes favorables para con­
testar con el suyo.

Ksta suslilueión del fuego de fu.;i- 
leria por el de ametrallad.ira es iK 1 
todo iiosible y de efecto equivalente 
feniemlo en cuenta que cuatro ame- 
Iralladoras bacen, en iguuldad de coii- 
diciones, tantos disparos como una 
compañía.

No porcfiie las amctrnlladoras ]i >r- 
mitan hacer im fuego muy rájiidu 
(fOlt a ñon tiros por miiiulo.i lia de ser 
este el normal en todas las fases dcl 
cómbale, muy a! contrario, por lo 
mismo que su tiro es imielu) más rá- 
()ido y seguro cpie el del fusil, deiic 
reservarse este recurso para los c a ­
sos en que pueda aproveeJiar.se por 
completo.

Así, puc.s, el fuego norma; deberá 
ser lento, mediando entre cada dos 
series de disjiaros, cargadores o ca­
nanas, un espacio de tiempo suticien- 
fe para observar el efecto del fuego, 
corregir la ])iiiilcría si es jireciso, dar 
lieniju) a que se enfrie el cañón y en­
grasar el inccaiiismo si liar'* falla. C.or 
igual atención (pie el oficial de Ar'i- 
llcria, res|)eeto de sus ))¡ezas, cuidar'i 
el de Inl'aiilería (pie mande amelra- 
tladoras de elegir el blanco, iqircci ¡r 
la (lislancia, señalar el alza a los ii|>im- 
ladorcs, ordenar la velocidad del fue­
go y cuantos delalles eonliiiniya a o'- 
tener de éste el mayor resulla-.lo.

Amuiks I'IHM,\S Cill.
Capitán dei ... ¡{.lullón

oooooooooooooooooooooooooooooooo
PARA LLEGAR A LA VICTORIA, 
MAS OBF.niF.NCIA AL GOBIF.RNO 
QUE NUNCA '
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POR FUERA DE LA GUERRA

lego. 
, <fnr

II.

Prcseiiidiencio de nuestros netos anterio 
res, sin que ello quiera deeir que los olvi­
demos y menos cuando liemos de sacarlos 
a colación con bastante frecuencia para 
jxider explicar transformaciones del espí­
ritu, que no .son deformaciones, aunque el 
criterio de los demás lo estimase así, por 
falta (le capacidad para poder asimilar en 
iiiiijriui caso las convulsiones que experi­
mentan las almas cuando viven al compás 
lie! mundo, que es e! que señala hacia el 
punto (jue las almas en ('‘pocas distintas 
dirifíen.

Hay períodos de calma sentimental. <-n 
que el amor parece que e.stá muerto. Esta 
caima es equivalente a la indiferencio, o 
es por el contrario la percepción de que 
la esperanza vive con mices tales que no 
pueden ser arrancadas del alma. Tlay pe­
ríodos de intensa araarffura seiiiimeiital <m 
que el amor uo puede subsistir, porque e’ 
amor necesita tener ausente la amar}rura 
y  la indelicadeza. Y  estos periodos si se 
producen en el hombre dejan una estela 
de dolor que será la compañera de toda 
-su vida. En la mujer tainbii'm seíruramen- 
te. Pero ella compensa mejor el sufrimien­
to, porque no lia vivido por lo fieiieral con 
la intensidad que el hombre, y .sólo el po- 
ner en j)ráctica alínmas de las libertades 
que ])iiedoii ejecutar, al constituir estas 
ejecuciones novedades <|ue para el hombre 
son cosas pasadas, puede ipie la impresión 
de lo nuevo liâ m olvidar sino del todo, sí 
mucho la sensaci(>u dcl dolor.

Íj I hombre quiere lo más jniro, lo virgi- 
Jia!. lo que es suyo, porque ha tenido siem­
pre relaciones sexuales antes de ({ue Sf 
inicie el amor sano (pie ha do llevarlos a 
la posesión del hijo eou la mujer. Por 
e-sto puede considerarse ijue el hombre ve 
a la iiiiijí'r en dos aspectos; la iimjer que 
sirve jiara satisfacer su instinto, y a la (|uc 
desprecia una vez nlilizada. y la mujer, 
ensueño ipie pretcmde transformar cu rea­
lidad encantadora que ha de convivir con 
'■‘1 y (|uc ha de .ser mitigación de mi males­
tar. fuente de su energía y ¡‘efugio de sii 
seiitiinieuto.

El hombre ve así sii jiroblema sentimen­
tal, y |)or eso siempre busca a su mujer

entre los espíritus honrados que cornservan 
con el honor la posibilidad de liacerle feliz, 
La mujer e.spectacular de teatro o de ca­
baret, sólo puede interesarle a! hombre 
ctiando quiere ser vanidoso en la reunión 
de sus amigos, o cuando se trata de dar sa­
tisfacción u uiia sacudida medular. Por 
e.stü el hombre es fiel a la mujer amada. 
Porque en él no se pueíle considerar in­
fidelidad lo (jue en la Jinijer lo es.

El hombre no delinque al ser infiel du­
rante mi momento, o al nieno.s no .se lo con­
sidera.

Sin embargo, a la mujer sí, y por eso 
“lo menos malo que puede hacer una mu­
jer despiu  ̂ de conocer el amor es practi­
carlo . Es cierto. El conocimiento dcl sen­
timiento que se considera más puro en la 
humanidad, hace que si se mata la. primera 
ilusión, la más sublime, se rebaje el con- 
eeqito de esta ilusión hasta degradarlo a Jo 
más ínfimo, mixtificando su propia pureza 
y confniuliéndülo con el más repugnante 
deseo o con la más abyecta bajeza. El hom­
bre no es a.sí. El cariño (pie siente si (‘s 
verdadero, le liará caer en brusipiedailes, 
pero jamas en abandonos. Su cariño no 
permite que se enlode el coiicejito (jiie tie­
ne de la mujer querida. J’ara que desapa­
rezca en el hombre el amor tiene que ob- 
.servar lo .siguiente; propensión constante 
de la imger a la violencia y que se ponga 
con él de relieve la menor feminidad, o que 
vea en su fondo la llama de la de.slealtad. 
Es entonces cuando el cariño vacilu, cuan­
do el dolor se apodera del espíritu, pero 
-sin que el sentirlo pueda liacer retroceder 
ni mi instante. Dolor que naee del desen­
gaño y (pie es .sufrimiento que trae expe­
riencia a la vida a co-sta a veces (U* la vida 
misma.

Intentar acíirJeiar jionieiidu lo mejor de 
vuestro ser en la caricia, y si quien crpths 
que os quiere os rechaza, seiitiri'ís eii lo 
ma.s vivo de viu'stra sensibilidad como un 
golpe (pie os dejará amniiulados. \o im- 
Jiorta que untes hayáis discrepado en cues­
tiones de cualquier íiubile, ¡loniuc j>or en­
cima de ello está el gran p(Hh>r de la cari­
cia mutua, si notáis a vuestros corazones

como empequeñecerse y en todo vuestro 
-ser la -sensaemn de una fuerza misteriosa 
y sensacional. Si notáis esto, es que existe 
el amor. I’ero si abrazáis y no sentís sino 
amarguras, es que vuestro amor propio 
está por encima de vuestro cariño y fatal­
mente hari'is mi! pedazos el cariño de 
quien os abraza.

Xo importa que hayan existido discre­
pancias. Xo tiene valor el que el acalora­
miento os haya llevado a los límite.s de 
la desesperación. Todo se olvida cuando ss 
abrazan dos amantes, y la misma vida se 
queda llena de .seiisaeiones desconocidas 
hasta ese instante. El tremendo desengaño 
que trae el rechazamiento de vuestras ca­
ricias arraiga en el alma, y como .sombra.s 
de lo que fuisteis vais por el mundo.

Xo podi'ns estimaros ya, porciue habréis 
pi*rdido lo que os hacía mantener vuestra 
integridad de hombre, y entonces caeréis 
en el vicio o en la indiferencia. Si os ocu­
rre lo primero, ¡lareceréis dicliasos. Seréis 
como el payaso que os hace reír después de 
dar el último beso a la cara muerta de .su 
hijo. El mundo cree que el pobre paya.so 
e-s feliz, porque el mundo no profundiza 
en las conciencias, y por eso a vosotros, 
hmiibre.s que renunciáis al verdadero amor, 
para caer en el amor fal.so que no tiene ni 
la virtud de distraeros, ante el mundo tam­
bién apareceréis como seres felices. Xo des­
engañaréis al mundo, pero llevan'is pren­
dida la garra de la dese.sporuiiza y el es­
cepticismo.

t  nestro propio escepticismo (xs hace in­
capaces de odiar a quien os desengaña. 
Vosotros (jue renunciáis a lo mejor de la 
vida sabi'ns que pocos os (>iiteiidcrán en 
vuestro rermiiciamiento. y que la felicidad 
que ya .se fue de vuestro Jado, tampoco 
píHlrá ser alcanzada por los rpie no o.s cii- 
tieiideii. .Sabéis que los demás no .se dan 
cuenta, poiaiuc .su vida se reduce a dcsarro- 
llarsc de forma mecánica. Crecen, comen, 
duennen y .satisfacen instintos.

Con eso basta, y por ello no os eiitieii- 
den.... j jx 'i 'i i  vosotros coikk 'í' ís la verdad, 
la gran verdad de que no es posible con- 
si‘guir la felicidad, cuando la vanidad cstií 
j)or cticinm del amor, cuando la propia es- 
tiiimch'm está n'basando c! sciitiniiento...

E L H r i l l . M F . U

í  por vínculos h istóricos a un gran p orcen t^ e de la población anie- 
icana, y  dejo para siem pre la huella de su espíritu altivo y  noble en la sangre de

l!ifr  p ía 'rf"a f « “ estro pueblo cual si fuese suya
sufriendo al unisono o gozando a la par según sean las altern ativas favorables o no

para la República Española. ,d .  nue.iro foiieio >
Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  L I T E R A R I A
Por R. TO V A R  C O R O N A D O

P O L V O R I L L A
I

Cumplia Luz diecisiete abriles el 
misino (lia (¡ue sii padre se encargaba 
de regir la escuela rural de lieiiaja- 
rafe.

Viudo el viejo maestro desde hacia 
cinco años, era su niña la madrecita, 
la alegria de la casa, la santita del 
hogar como la llamaba don AgusUii. 
Con el corazón en llamas de amor fra­
terno, cuidaba Luz a sus hermanitos 
Carlos e Irene, dos ])C<jueñas floreci- 
llas llenas de encantos, que, gracias a 
los desvelos de la mayor no notaron 
su orfandad, creciendo bajo el anijia- 
ro de aquella madrecita amorosa y 
buena que les sacriflcalia su juventud.

La heroína de este cuento, nuestra 
encantadora Luz, era un alma pura 
y diáfana, de nobles transparencias 
idealizadas, como de rayos de sol. 
Llamaba la atencifm por su fina gra­
cia, ])or su conducta ejemplar, por la 
atracción de su sinqialia, y no es nada 
sorprendente (pie h icie ra  raya en 
aquel lugar, en donde ya se conside­
raba entre el vecindario como algo de 
excejjciüji. .\ su ingénita bondad, 
blanda condición y virtud nativa, 
uiiia el atractivo de su ligura, fina es- 
tampa de mujer, cifra gallarda y gen­
til compendio del verdadero lij)o an­
daluz. Menuda, morena, guapa, con 
unos ojos negros como dos soles, a los 
diez dias de estar en Henajarafe ya la 
habían bautizado con el sobrenombre 
de PolvoiiUa. ])or su iiujuictud pe­
culiar. por su viveza de genio, por su 
raudo ir y venir en los queiiaceres, 
como si apenas puestas sus manos en 
una cosa ya estuviese terminada a la 
|)crfccción.

No es extraño, pues, (pie esta nui- 
chaclula, así como era la envidia de 
todas las mozuelas de a([iiel contorno, 
juies en méritos nativos las aventaja­
ba a todas, fuese, asimismo, entre los 
mozuelos, el Illanco ciicemlido eii luz 
de lodas las ilusiones y el imán (pie 
atraía lodos los rayos (pie en los ju­
veniles pedios ¡lia forjando el amor.

olor la tiene adjudicada Leonardo He­
rrera.”

III

II

Hnirc los miidios admiradores (pie 
rondaban sin cesar a la Polvorilla,

que casi eran el total de los mozos 
que había en Henajarafe, todos cedie­
ron el paso a Leonardo Herrera, mozo 
de altas pretensiones y de condición 
torcida, sin otras virtudes sobresa­
lientes que la de ser liijo del cacique, 
un antiguo jornalero ahora enrique­
cido, orgulloso (le sus tierras y sus 
cortijos, de sus olivares y sus majue­
los. Desde Almayate a Henagalbón, 
pasando por las lomas del Peregil 
liasla la misma Lengua del Mar. no 
había, en efecto, rincón ni hueco, valle 
o cañada, prado o trigal (pie no ])cr- 
teneciera al tío Ciüehrón. como todos 
llaiiia])an al viejo alcalde, quizás por 
lo sinuoso (le su conducta y sus tra­
pacerías y canalladas jnira medrar a 
costa (leí vecindario. Creía el joven 
Leonardo que bastaría su |)restigio de 
amo del pueblo para que la gua|)a 
Luz se rindiese, enamorada, a sus 
pretensiones, y comenzó a insinuarse 
con sonrisas y ademanes de signiíica- 
tiva prediíeccií'm. a los que la mucli-.i- 
cba no ])restó nunca el más minimo 
cuidado, p(̂ (̂p̂ e no era ])or alli por 
donde la guialia su corazón,

Mas él, cuya iiresunción le impedía 
fijarse en estos desdenes, que .si a ob­
servarlos llegó no les liacía mucho 
caso, ni le iin]Mirtaban, .seguro de 
triunfar cuando lo (piisiese, se dio en 
habilar de la moza como de fortaleza 
ya conquistada, en pavonearse con los 
m(>zuelos diciendo que Polvorilla an­
daba loca ])or él, (pie él no la hacia 
mucho caso ponpie cslalia en relacio­
nes con una señorita de la ciudad, 
jiero (pie el día nieiuis pensado, cuan­
do él (juisiera, formalizaria el noviaz­
go auiupie lio fuera más (pie una teni- 
])ora(la con la niña del maestro. La 
cobardía moral de aquellos vecinos, 
(jiie no sabían ojMincrse a los deseos 
del moiilerilla, y (|ue miraba en su 
lujo al fiiluro jefe, como legílimo su­
cesor, lomó como cosa cierta cuanto 
])ro])alaba el mozo, y liasla en los 
c(')nipulos moceriles donde se baraja­
ban los nombres de las muchaclias a 
las cuales so pudiese liacer el amor, 
si iilgiiuo proiuiiu'iaim el nombre de 
Luz, no fallalia (piien le luciese esla 
(►bservacióii: “Con la niña del inaes- 
Iro no liay ¡pie contar; esa rosita de

A la niña del maestro no la sedu­
cían ni los molinos, ni las tierra.s de 
labranza, ni los olivares de Culebrón, 
ni le hacía mucho tilín la petulancia 
del mozo, y cuando supo que el jirc- 
sumidü andaba en conversaciones ase­
gurando de ella que estaba enamora­
da del caciípiillo, pensó vengarse del 
pollo poniendo en juego los mil ardi­
des de su gracia malagueña. ¡Por algo 
era perchelcra, nacida en el corazón 
del castizo barrio, curtida en el lino 
juego de los donaires y sobresaliente 
en la asignatura de jugar con las pa­
labras y la intención haciendo valer 
los triunfos de su natural ingenio I 
Desde ((ue esta decisión se anidó en 
su cabecifa, ¡jciisó iiiiiiuciosamcnle el 
j)lan a seguir, y, primera conclusión 
de su estrategia amorosa fué engatu­
sar con miradas y con sonrisas al pre­
suntuoso mocito, haciéndole creer lo 
(¡ue él presumía, es decir, (jue la Pol­
vorilla se desvivía por su ¡pierer. Y 
como no jiodia menos de suceder, 
cayó el pueblerino en las finas redes 
que le tendió, liabilidosa, la genlilisi- 
ma Luz. En la ¡ilazuela del liarrio 
donde radicaba el centro doceiilc, vi­
vienda también de don Agustín, hacia 
guardia permauientc aípicl ricachón y, 
a cualquier reunión o punto a (pie 
concurriese la Polvorilla, alli iba de­
trás el mozo como ¡iremlido cu las 
gracias de la sini])ática ¡HTcliclcra. 
Hasta que un (lia se decidió, la es|)eró 
cerca de la fuente, lugar de cita,, de 
amor y de galanteos, y barlxiló la de­
claración (pie se llevalia estudiada, re­
tahila de sandeces (¡ue la imicbaclia 
escuchó sin |)eslañcar. El plan traza­
do ])or Luz se (Icsarollaba a la per­
fección.-—¿ I la Icriniiuido usted ya';' 
lircgunló la licrmosa niña, luego d( 
oír la gentil demanda. Pues la coules 
tacióii no la doy yo a(pii: en una cosa 
tan seria no es ¡)rii(leiile iinpro-vis'ii'. 
y liuidrá usted (pie verme eii otro ii>o- 
nteiilo, cuaiido yo lo liaya pensado- 
• -¿Le ]>arece u usted esta noche? iu- 
(¡ni rió a n lie losa mente Leonardo He­
rrera, ereyeiulo a ¡niño cerrado epu’ 
la ¡iidecisióii de Luz era una eoipic- 
(cria. I.a nuieliacha meditó, eiuilra.io 
su alegre rustro en un mareado muiiin 
de contrariedad, y acabó ¡mr concc-
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d er...—Bien está— dijo al fin, tras })re- 
ve pansa— ; saldré esta nadie h! ])ui- 
cón. a las doce en punto. AJiora déje­
me usted para irlo pensando. Cuando 
el lujo del cacique escuchó la cita, no 
pudiendo ocultar su sati.sfacdón, lomó 
el camino de la taberna, y a cuantos 
mozos en ella había refirió enfática­
mente aquella escena triunfal: v ter­
minó con estas palabras, que parecian 
un mandato mejor que una invitación: 

saben ustedes que yo convido. A 
vosotros os toca formar la fiesta, y 
cuando calculéis que ya liemos habla­
do y yo he escuchado de ella la con­
testación que espero, entráis en la 
plazuela con la parranda. ¡Todo lo 
que se gaste, no hay que decir que lo 
llago yo !

IV

Xo faltó entre los mozuelos quieji, 
conociendo mejor a la Polvorilla, ase­
gurase que el lance no i],a a ser tan 
placentero como en su engreimiento 
pueril lo imaginaba Leonardo.— Ksa 
nina es más viva que la candela de­
cía Pepe el de Mariana—y maravilla 
será que no acabe en pilorreo la cila 
de esta nadie iiajo el lialcón.—Poz no 
tendrá na que ve con esa ciistión- -ar­
gumentaba Jüseico China.s—, jioru va 
sé que a don Agustiti le han traía esta 
mañana iina hermosa calaliaza de 
Santillán, y a lo mejó la aprovecha 
Luz jiara orsequiá a su pretendiente.
V que no teiidria salero—dijo Pepico 
el (le Adela—que con to lo vanidoso 
que ez er gachó encontrara en esa 
mña quien le parase los pies.—Yo 
apuesto un jarro de vino—dijo el pri­
mero - a  (jue ze lleva el plantón v la 
paloma no zale.—Y yo jiago dos si 
zale- terció el segundo—y le suelta al 
mozo un no que lo oigan los zordos.
-  i’ucs jironlo |„ liemos de ver. jxir- 
que la hora se viene encima—comdii- 
yó el primer fiestero, consultando su 
rdoj . Desleía ya el ere.in'isciilo su ¡ii- 
deciso nesivlandor sohre los campos 
vecinos, y his somliras exleiidian su 
medrosa oiiacidad. como manto de la 
noche, envolviendo, silen cio sas, al 
])ud)lecillo costeño, que, recostado en 
una ladera, cerca del mar, se d(.rmia 
conliado bajo el arrullo incesante de 
las cristalinas aguas, en nuidn y fer- 
vorosa conlem))Iaci('ni,,.

K R 1 S S

testigos que las estrellas. .Minutos an­
tes de dar las doce, hora señalada 
para la cita, se despidió de sus con­
tertulios, cuchicheó hrevemenlc con 
los mozuelos de la parranda, y diri­
gió sus jiasos a la plazuela, s’.qioiiien- 
do que al llegar ya le estaría esperan­
do Luz. La calle estaba en silc^ncio, un 
silencio enipajiado de soledad, sin que 
el más leve rumor conturbase a aque­
lla hora el embrujo de la noche. N'o 
había más luz que la de los asiros v 
estaban éstos velados por un tejido de 
pardas nubes, amenazadoras de tem­
pestad. Conocedor de la calle y sus 
accidentes, llegó el mozo a la plazue­
la, se colocó, esperanzado, bajo el bal­
cón, lanzó en im fino silbido su ena­
morada señal, y esj)eró a que apare­
ciese la flor (le sus ilusiones.

Pasaron quince minutos, que luertm 
j)ara Leonardo una eternidad. No es­
peraba él, por cierto, tajiía demora, y 
ya empozal)a a desconcertarse, a des- 
(,‘onflar de Luz, a poner en duda el 
éxito, a confundirse en un mar de ca­
vilaciones, cuando al cabo de otro 
rato notó el leve recliinar de los goz­
nes del balcón, y vio que aquél se en­
treabría para dar paso a su amor. 
Más allá de la jilaziiela, en el fondo 
adormilado de la silenciosa aldea, oyó 
también el rumor de una alegre fiesta 
y, entre notas de vihuela y el metálico 
trinar de unos sonoros platillos, llegó 
a su oido la voz de Frasquito 
que, para despertar a alguna mocita, 
entonó con gran primor esta parran­
dera:

7

(.'orno huele lu albahaca 
y eoiiio Jiuele el ramero,
¡I eso imele tu bo()uita 
i-iiaiHU) me dices, “te (luiero”.

V

Ivstalia Leonardo llerreru <iut> no 
rubia en sí de gozo, entreteniendo l,.s 
horas en el café, mientras liegalni el 
míHiienlo de plantarse, amartelado, 
bajo el lialeón de la Polvorilla, j)aru 
enlabiar el dulce eolo([uio sin más

l’ronlo se eonveiieió el mozo de no 
haber sufrido error, Entreabrióse d  
balcón de la casa-escuela y los ojos de 
Leonardo |)U(iieron distinguir en la 
oscuridad el talle de almemli-o en ilor 
<le la figura de Luz. Caleiihmdo la dis- 
taiieia e irguiendo el busto, saludó d  
homi>re a su prdeudida, a (¡iiien it - 
coiivini) mdosamcule ¡xir su reciente 
))!anlón. - - ¡Cómo has tai-dado, 
vida!—aeaixi d id en d o -. ¿No te aro 
dabas de mi?- Hola, Leonardo, j

mi

•.es
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LA UTFRATURA ES FUENTE CUL­

TURAL INAGOTABLE. DE ELLA MA­

NAN LOS MEJORES PENSAMIEN­

TOS, LOS MAS PUROS CONCEPTOS.

u sted ?-se  limitó a preguntar la moza. 
El mismo, adorada Luz, ¿ha medita­
do usted ya sohre lo que hahlamo.s 
esta mañana?—Bien pensad!to lo ten­
go—dijo la niña en un tono extraño, 
que apagó todos los bríos dd presu- 
niido galón—. Y usted, ¿viene prepa­
rado para reeiliir mi contestacifm?-- 
Hablemos en serio, Luz, ¿es que pien­
sa usted, quizá, darme calabazas?— 
Ah, ¿no lo creía usted?, ¡pues ahora 
verá! Entró la Polvorilla en su h-hi- 
tación y volvió rápidamente, llevan­
do entre sus manos un ejemjjlar dd  
nombrado fruto, la más fresca y más 
lozanía que criaron aquel año las ca­
labaceras de Juan Antonio en su fa­
moso huerto de Las Peñnclas. ¡Ahí 
tiene usted mi contestación'—dijo la 
gentil moza con voz tonanfe—, lan­
zando al suelo el enorme fruto, que se 
abrió con sordo estruendo junto a los 
pies del enamorado. No pudo el bur­
lado mozo ni proferir, como fué su 
intento, una voz de asombro. La in- 
esjierada ocurrcnicia de Polvorilla cau­
so al hijo del cacique tanta desc.s])e- 
ración, que se quedó como aletargado 
en una perjdejidad desconcertadora. 
Todo su engreimiento de adinerado, 
•su orgullo de mandón del sufrido pue­
blo, sus luimos donjuanescos inaguan­
tables y su fachenda de mozo crudo, 
quedaban alli eclipsados, hundidos, 
rolos, en flameante y grotesca desga­
rradura, ante la verdad tangible de 
aquel calaliazazo desc-omunal. Y lo 
más doloroso, jiara su daño, era que 
el lauco tenia testigos, jmes mienlra.s 
el balcón, que tan cautaiiiciiíe se liabia 
«“iitreabicrto momentos antes, daba, al 
cerrarse, un gentil jiortazo que resonó 
como un trueno en los oidos del elias- 
((iiemU), los mozos de la jiarranda, 
que avanzaba por la calle, llegaron' 
riiidosanieiile junio al galán, que per­
manecía como alelado J)ajo la triste 
impre.sióii de su descalabro. Diéronse 
cuenta los de la liesla de !a regocijan- 
ie escena ocurrida alli, y la risa les 
brotó con ímpetu iiicnnloiiible. Mas 
Jiara evitar cuestión, dada (a fosea 
aeliliid del mozo, (pie comprendió elj- 
ramenle lo ridiculo del ca.so en (pie se 
encontraba, uno de lo.s ¡larranderos 
gritó al liirimlenlo grupo estas pala- 
liras sedantes, (pie lixlos obedecieron 
sin objeeifm: “No tiene el lance im- 
jiorfancia: iniicliaeho.s. siga la liesla."

a eomjiás de la giiiIniTa dió a la iio- 
eiie este cantar:

La Hiir de Ja calalmzii. 
es una flor tnilciímera, 
qiK* mata las iliisimies 
(le! (pie confiado espera.

I ,
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Camilleros que dieron pruebas de gran 
valor.

(Continuümos la información (jiic so­
bre los batallones de nuestra Briga­
da comenzamos en el número ante­
rior.)

3.' Compañía del ... Batallón

En Monte Quemado, esta (imnpañia 
su])() iiiter\'ciiir cem las caracteristieas 
de siempre. Atacó con dureza y sin 
trcíína.

I.os enlaces Juan Bachero Fallen y 
Vicente Gimciio Llaee tuvieron un 
gran coniporlainieiilo, sin que esto 
quiera decir que los demás enlaces no 
respondiesen con enorme interés a 
cuantas órdenes se Ies dieron, cum))li-

NUESTROS BATALLONES

Buenos camaradas y m.igníficos comba­
tientes.

nu'ulaudo todas, .losé Huerta. Pascual 
Manzano e Ignacio .Morales, camille­
ro, secundaron con extraordinario va­
lor a la Conipañia, (|ue en su totali- 
<lu(l no dejó a los mandos nada ()ue 
tiesear. Muchos son los com])aru“ros 
(|ue merecen destacarse, pero hemos 
de ser breves, y por ello no destaeare- 
mos a cuantos lo merecen. Además de 
los menciomt(h)s, leñemos (pie nom­
brar a Gregorio Moraleda Gallego,

cabo, que por su actuación ha sido 
propuesto para sargento; a Agustín 
Alqueza Blasco, que realizó, dando 
pruebas de una exquisita seusibiilidad, 
actos de compañerismo elogiables por 
todos los conceptos; a Gabriel Trini­
dad Quirtxs, sargento, que fue herido; 
a José Sama de Haro, que supo morir 
cuando luchaba brillantemente. El te­
niente Antonio Cervera Garda, con 
una escuadra se internó basta las cer­
canías de la carretera de Castuera. y 
Manu(?l Acevedo Mediavilla, teniente 
también, que no vaciló nunca, como 
asimismo otro teniente, .\ure!iano Gil 
Aznar, al que hirieron en el asalto al 
primer objetivo. El capitán Antonio 
De Ben Pérez, con su admirable di­
rección contribuyó directa y efleaz- 
men te.

2. '" Compañía del ... Batallón

El delegado político de esta Com­
pañía es Jesús Escarpa, ([ue con el te- 
jiicnte Garay llevaron a sus hombres 
por los caminos luminosos de la vic­
toria. Garay se infiltró basta conseguir 
llegar a la alam])rada del enemigo, 
siendo seguido por el sargento Man­
zano. Ambos resultaron heridos. El 
teniente Casado logró cortar la alam-
I) rada del enemigo, protegido por los 
cabos Joaquín Calbet y Luis Zainora- 
no, a los que tanibiéu alcanzaron los 
])royect¡les fascistas. Los soldados  
Narciso lusa y Miguel Alarcó fueron 
los primeros ([ue se lanzaron al com-
J) ate, destruyendo por com])leto, si al­
gún camarada la senlia en axpicllos 
momentos, las vacilaciones de! ins­
tante decisivo. Los camilleros Benito 
Gort Huixó y Antonio Cano 'forlos.a 
dieron de si todo.

3. '̂  Compañía del ... Batallón

J-a Compañia integra supo corres­
ponder a la confianza (pie en ella tie­
ne dc|)ositada el mando del Batalh'm 
y el de la Brigada. Hubo ipie lamen- 
lar (pie hiriesen al lenienle Lojjera de 
un tiro en el pecho. Los mandos de la 
Compañia. Javier Cliordá, delegado, 
y Manuel Hamos Serrano, lenienle, 
supieron orientar con verdadero acier­
to la ()fensiva de los (pie combaliau a 
sus (’irdenes.

CUADRO DE HONOR
Un camarada más hay que sumar a la lista 
de los caídos defendiendo la independencia 
de España: Jorge Vallejo, el capitán que 
desde los primeros momentos de la suble­
vación puso su valor y su inteligencia al 

servicio de la causa del pueblo.
La muerte de Vallejo supone la desaparición 
de un hombre noble y leal, pero esa muerte 
deja en la conciencia y en el corazón un 
deseo más vivo, más ferviente que nunca: 
el de saber honrar su memoria imitando

su proceder.

4.*̂  Compañía del ... Batallón

l'ii delegado y un teniente con el 
mando de la Compañía. Ferrer Ca- 
rrión y Felipe Sola. Hechos valientes 
y voluntad para vencer en toda la 
Compañía. Cuando la visitauio.s, el 
teniente estudia sobre un lil)ro, que 
contiene fórmulas algcbráicas. Este 
compañero, 'Ciiuudo tas ofensivas lo 
permiten, utiliza el lieni])o cu ca|jaci- 
tarse, en adi[iiirir conocimientos, que 
en la guerra son tan indispensables 
como el valor y el coraje. E(‘rrer y 
Sola ex])lican la actuación... Buenos

sotdado-s y excelentes oiiciales y cla­
ses tenemos con nosotros. Nos coloca­
rías en un dilema si no.s prcguularas 
quiénes .son los mejores.

¿Cosas deslacaJúes de esta ofensiva?
Si las hay dentro de la Compañia. 

Dos escuadras rompieron las alam­
bradas, cogiendo a un sargento ])ri-

/<

Compañeros de la Brigada que la pres­
tigian.

Militares, muralla que contiene al fascis­
mo y arietes que romperán las puertas de 

las fortalezas de la traición.

sioncro. El Icnicutc Sanliago Gonzá­
lez, al mando de una scccií'm. se iii- 
Û rm') en campo enemigo cu zona 
coinplctamcnt(' batida. Gayó licrido y 
se negó a ser trasladado al bolicjuín...

Todos se animaban a medida que 
el combate tomaba incremento, y se 
atacó basta el último olqctivo...

A esta Compañia la doniinó una 
pena honda, intensa cuando murió 
uno de los que la integraban. En la 
guerra, unos hoinl)res por su form.a 
de ser son los más dignos de estima- 
ciém que otros, y por eslo produjo 
pena la muerte de Francisco Bautis­
ta Bcrjial. Pena y rabia. EJ dolor de 
su caída sirve para que el odio liacia 
el fascismo sea más fuerte si es po­
sible.

Bautista murió después de empla­
zar un fusil ametrallador en un sitio 
I)roj)icio para contener y ]>ara avan­
zar. E'sio es lo difícil en la guerra: 
j)rever el avance enemigo y garanti­
zar el (le nuestros soldados.

Las escuadras se coinportiiroii mag- 
iiilicamenle. El cabo Aniouio Blanco, 
Antonio Gallardo, Francisco Lozano, 
que fue lierido, Juan Nicolau, Manuel 
Martínez, José Nebot Bonet, Pedro del 
Saz Bustos, herido también, como 
.José Lójicz Martínez y Francisco Más 
C.olomina, tuvieron un gran compor­
tamiento.

Se asaltó una trinchera, que se con­
quistó. Dos sargent((s, cpie fueron he­
ridos. durante siete horas no ]nidicrou 
ser recogidos.

Tuvieron una gran intervención en 
estos sucesos Adelantado .limeño, Bal- 
domero Aznar, Jaime Giner y Ernes­
to Ricón.

4.'* Compañía del ... Batallón

El teniente jefe de esta Gom])anía 
se comimrló, robustecido ]>or los (|ue 
Je secundaban, con gran energía. Ig­
nacio Ramos, (pie duraiile el atiuiue 
uo cejó cu su gran labor, es acreedor 
al elogio. Olro lenienlcL Angel Herre­
ro, iumbicn como los demás, honró 
•su (lislinlivo in ililar con gran he­
roísmo.

El cabo Mamu’l Fernández Guerra, 
con una liamicra llegó hasla las inme­
diaciones del IciTcno enemigo, y cuan­
do la cslalui colocando lo hirieron 
gravemente. Pudimos coger la han- 
dera, ([lie lavamos cuidadosanicute, y 
(pie conservamos en la {'ompañia, 
para tpie nos recuerde al camarada

.eTJk V \

-«""—■i.

Combatientes que defienden la dignidad 
de nuestra patria.

caído en plena lucha. Casi al mismo 
tiempo (pie el cabo Fernández, fué 
herido el delegado Luis de León...

La Gonipañia completa actuó sin 
reservas jnir parte de ninguno de sus 
coinjuinentes, y éste es su más esti­
mable orgullo.

3 .’̂  Escuadra del ... Batallón

La escuadra está formada por los 
■compañeros cabo Rafael Alares, y los 
soldados Higinio Sauz Sanchiz, Te­
pes Fernández, José Rodríguez y Juan 
Sola Sánchez, y no falló ni un instan­
te, en lo más álgido de la lucha, a su 
deber, ])oniendo entusiasmo enorme 
durante el transcurso de ella.

Escuadra del fusil ametrallador 
del ... Batallón

Con gran serenidad y indeeible do­
sis de valeiitia se comportaron los ca- 
Jiiaradas de esta escuadra, (]ue está

Grupos de camaradas que resisten 
y avanzan.

(Eotii» ZaBiorfUin.)

integrada |)or el cabo .Miguel Coslclle 
l.iyo, y los soldados Eugenio Boliles 
.liménez, Emelerio Bonilla C I u i c í m i , 

Antonio Romero, Blas Pérez y Maria­
no Sauz Aznar. No liiibo ni una sola 
(luda, ni el menor asomo de desmorn- 
lización en la escuadra (pie nos ocupa.

SlvBHOT
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NUESTROS HEROES

Jorge Vallejo ha muerto
Filé en los úllimos coniliates, en los 

que al frente de su Cnniptuiia avanza­
ba para asaltar las posidunes enemi­
gas, dirigiéndola y animándola, cuan­
do una bala enemiga le detuvo en su 
avance. Quedó mal Iierido atrás, mien­
tras que los suyos, Ios.de la tercera 
('.ompañia, que ya conoce y teme el 
enemigo, viendo a su capitán inijio- 
tente en el suelo, atacaron co>i más 
furia aún. con los nervios crisjiados 
y con los ojos humedecidos de llanto; 
lloraban de rabia. Habían herido a 
Vallejo. y ellos querían vengarle.

Cuando le sacaron ya vimos que no 
durarla inuclio, él habla ¡do a triun­
far o morir; ya lo dijo, cuando heri­
do levemente en los comienzos del 
combate, quisieron evacuarle: ‘“¡Esta­
ré aqui hasta que me m aten!” Su pro­
fecía se cunij)lió. a las pocas horas de 
ser herido, y cuando se le practicaba 
la jirimera cura dejó de existir.

■Con él hemos perdido, además de 
un buen amigo, un jefe, querido ])or 
todos los suyos, modelo de abnega­
ción y sacrilicio, consciente de sus de­
beres militares, y sobre todo modcdo 
de valor.

En nuestra memoria se agolpan los 
recuerdos: juntos con él desde el 18 de 
julio, en cuantos combates intervino 
nuestra Cuidad dcmoslró su arrojo y 
valentia. C ltim am en te en Levante, 
llegó a su])erarse. Había de defender 
a toda costa el terreno español, babia 
que cumplir la consigna dada ¡mi­
el Cidiimio de ¡Resistir!, y él fue el 
más fiel cumjilidor de ella batiéndose 
en retiradas y defendiendo hasta el 
imposible las ¡msiciones (¡ue le eran 
confiadas ¡mr el Mando.

Por méritos de guerra, fiié ascendi­
do a capitán. Después, en la defcns.i 
de Castellón y frente de Teruel, sicin- 
jire filé el mismo; ¡lediii siemjirc ser 
el jirimero en todas ¡uirles con su 
Coinpañia, ¡mrciue lenia seguridad en 
ella y saliía que donde fuera él. iri-m 
lodos los demás.

Todos le (lueríamos a Vallejo ¡)or- 
([iie él nos (jueria a todos; ¡mr eso boy 
le lloramos, y por eso ¡ironietemos se­
guir luchando hasta arrojar de Es])a- 
ña al fascismo invasor, (¡ue era su ma­
yor anhelo, con la seguridail de (¡ue 
esta es la mejor forma de vengarle.

.fo.si-: A L  1 A C A R 
Delegado político de la }.* Cía.

3 .''- Batallón

Comandante Rojo, jefe del ••• Batallón 
de la Brigada.

(Foto Zamorano.)

Canecazos del 15 y medio
('.ultnra. — ¿Tan esjiantoso en su so­

nido para los fascistas, que les obliga 
a echarse el fusil a la cara?

Eos acoiilecimientos se suceden a 
medida que las circunstancuo: lo exi­
gen.

Para juzgar con justicia la.s aspira­
ciones de un pretendido Dieíiuhir. hav 
que profundizar bien en la historia de 
su vida.

La reacción politico-social de un 
¡)ais corrompe su adminislración y 
conduce a sus pueblos a una inevita­
ble bancarrota.

Los inspiradores del genio de una 
nación deben ser b»s eondiiciores y 
moldeadores de la unidad ¡mlitica en 
sus ¡meblos.

• - - 0 -

VitUjaridad. - ¡neptilud. -Coiulieio- 
nes indis¡)ensables en los (¡ne des¡)ro- 
cian el poder del Ejército re¡)uhlicmHi.

- 0 -

Mandar una masa no es nada fácil, 
si no se conocen las cansas y fuerzas 
(jue crean y cambian el carácler de 
los (¡ue la integran.

EL AlVril.LF.RO

i s a d o  D o r  la ce ns u ra

S A L V A J I S M O  Un

X'OOCXX>CO<X>COOOC!OOOOC(DCOOOOOOOOO(

I n  ideal ¡niede justificar una gue­
rra, una Patria también jiuede justi­
ficarla, pero lo que jamás puede jus- 
ficar ni uiia Patria ni un Ideal, es la 
feracidad y la crueldad, que para des­
gracia n u estra  ha representado el 
fa.scismo en nuestro suelo. Ileclios la­
mentables, inqiropios del siglo que se 
escribe, del Progreso, que, pese a todo, 
sigue su marcha ascensionat como uii 
hito de piedra insensible a todas las 
tempeslades, o como el barco simbó­
lico de la ciudad de Paris, que navega 
sin hundirse. Ciudades destrozadas, 
vidas sacrificadas con la mueca tra­
gicómica de los peleles: es decir, es­
túpidamente, no ya inhumanamente, 
porque eii lo inhumano puede haber 
por mimclismo la belleza del tigre 
cuando cae sobro su pre.sa, sino la 
maldad llevada al extremo de la de­
mencia. demencia bien triste, (¡ue no 
tiene más loqueros que las llamadas 
Democracias, tan a punto de sucuni- 
l)ir a sus manos, que, como en el cuen­
to de Poe, el menor mal que les j)ue- 
de ocurrir es que vayan a ocupar el 
puesto de los locos en su celda. Pero 
con ser todo eso tan abominable, to­
davía hay más, como si se hubiesen 
empeñado en lu (¡ue modernameute 
-se llama batir el récord. Y no hay 
duda de que se han superado en el 
.salvaje atentado de los aviadores que 
habiendo escapado a la muerte con 
los jiaracaídas, en esta guerra ¡xn- el
procedimiento de caza, ¡y qué caza!.
llevado a caiío por los o¡)resores, bien 
])ueden decir que ¡lemlcn de un hilo, 
y aiin ése no muclio más fuerte (¡ue 
el de la araña. Oirás veces, v de ello 
iiay pruebas bien recientes como mi­
lanos (¡ue se aiialen solu-e su ¡iresa, 
bajan a amelrallar las amlmluncias, 
sin duda des¡)erlados ¡)or el olor de 
la sangre generosa de nuestros lic- 
ridos,

Que acabe lu guerra ¡ironto, bien. 
Asi será cuando ¡¡necia ser asi. IVro 
-si con ella no hubiese acabado para 
sienii¡)re esa incalificable esleía de cri- 
menes, |)rec¡so será tener iin coKccjjto 
niuy Irisle de la sinceridad de los es- 
liierzos (¡ue hace la Humanidad ¡¡or 
sollar sus cadenas.

POPILETO

oooooooooooooooooooooooooooooooo
El mejor estímulo debe de estar en nos­

otros mismos, y tiene que derivarse del 

reconocimiento de que nuestra actuación 

está guiada por normas puramente anti-
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O  Un poem a del poeta chileno V icen te  H uidobro

gue-
iisti- ¡FUERA DE AQUI!

oo

Imprecación a los aviado­
res italianos en paseo comer­
cial por Sud América.

¿Qué buscáis en e.sta tierra, aviadores 
fawústa.s, fantasmas de la muerte, que ha­
béis falsificado vuestra Italia, la cuna de 
piel tibia (¡ue os ofreció la vida ?

¿Qué buscáis en esta tierra, os presrun- 
to, criminales san<rrientns, asesiuo.s de ni­
ños e.sjiaño'Ies

Vuestro paseo por América, ¿es insolen­
cia o es demencia ?

Salid de nuestras tierras, salid de es­
tas niontañas limpias que saben hablar con 
las estrellas.

Fuera de ('hile, fuera de América, ase­
sinos, corazones podridos.

Xo ven<rái.s a manchar nuestros ])ai-sa,jes 
con el olor a satifíre que despiden vuestras 
manos,

Sjuifíre de niños españoles, sanjrre de Es­
paña, saiifn'e nuestra rpie iio.sotros besa­
mos. rpie nosotros auiamo.s y bendeeiinos.

.Saiitrre que se prolonga eii luie.stras ve- 
Jias. sallare que de nuestras madres va a 
nuestros hijos.

Saii<}rre sublime que crea continentes, 
.saiiírre de España, saiiítre de ]iia<lrp inajto- 
table, sangre (lUe nosotros adoramos de ro­
dillas,

¡ Fuera de aquí!
; Es insolencia o es demencia .’
Comerciantes de la muerte, animales 

geológicos de uocturno aullido, mi tierra 
no e.s burdel. ni es una caverna, ni la desea­
mos cementerio.

Fuera de aquí, pájaros de mal agüero, 
aves de rapiña, que hasta el ciejo ponéis 
Inalioiulo,

\ alientes frente a los niños que lloi'an y 
mujeres indefensas, héroes frente a pue­
blos sin armas, s<]is el vértigo de la fuga 
apenas im árbol .se eí|UÍvoea y liace ruido 
<le bombardeo.

Sois una ofensa a la auténtiea Italia, 
sois la deshonra del liombee, la negación 
del hombre, sois la vuelta al dolmen, al 
mono lie las tinieblas, a la bestia en ace<'!io.

Fnei'a de nuesti'as tierras, sagradas hoy. 
poi' ser hijas de Es|)aña.

Es insoleihda o es demencia.'
Xiiestnts puehlos os maldicen, poi-qne 

llegáis ehorreamlo sangre de madres y ni­
ños <pie viven en nuestros iieelms.

Levantaos, imehlos de América, y cx- 
iniKad a los siniestros buhos de la trilni 
«lifmita.

.N'o hmiiillaréis nuestros ríos, «pie eaiitan 
a Es|)ai'ia en su misma lengua con mi acen- 
!<' un poco más immtañoso,

Xo humillaréis nuestras se.lvas, (pie son 
uña alabanza trémula a su historia: no en­
suciaréis los vientos de América, no inju­
riaréis nuestros paisajes colocados por el 
sol.

Al fondo de vuestros ojos hay pequeñas 
visceras destrozadas, carne de pétalos lle­
nos de promesas; hay piececitos cortados 
<iue ajienas ensayaban andar sobre su tie­
rra; hay manitas qne aplaudían el sol en 
las mañanas: hay bocas en la horrible mue­
ca final anticipada por vuestros “lieromos" 
aviones, boca.s entre dos hilos de sangre, 
cuyo recuerdo se levantará ante nosotros el 
día de vuestra muerte; hay labios de beso 
y leche (pie s(>Iü sabían decir madre y no 
alcanzaron supliera a llamarlas, labios que 
iban a cantar la vida cuando vu.sotros, los 
tremendos “valientes", los cortasteis.

AguUuclios de nubes .sanguinarias.
Subían por el cielo a enlodar el cielo, 

a poner frenético el aire con su aliento de 
sepulcros y cabalhjs desenterrados.

Pasaban sobre ciudades indefensas y 
.sembraban la muerte en la inocencia y en 
las casas, y en las casas hinchadas d(*jaban 
las paredes gimiendo y im mar de miem­
bros aprendices saltando en olas desespe­
radas.

í Por qué, decid?
¿Por (pié?
¿Por (jué?—gritaban las madres giran­

do enlo(pi('ciíla.s en torno a su dolor—. 
¿Por (pié’-

¿.(̂ iiién os raaiidiib!i allí? ¿ ( ’on (pié de­
recho metíais vue.stra infamia en tierras 
pictóricas de verdaderos egoísmos y de 
verdaderas epopeyas?

¿Qué envidia impulsaba vuestros moto­
res trágicos y vuestras almas oscuras?

¿Quién os metía alli, ]>eleies miserables, 
teatro de calaveras espantadas de sus som­
bras, eorazom̂ s ¡irriiga;los, con |>ierii¡is 
eléc-l lúeas de fuga ?

Y aliora, ¿quién os maiuhi ¡i(pií?
Peiúil al gran ]ielele, viie.stm jefe, vues­

tro grotesco Diiee, ipie puede tomar a|iti- 
tudes iia|ioleóiiieas frente a todos los i's- 
pejos, imitar n los ('('■sar(*s en tarjetas pos­
tales; no inipeilinin que oigaiims oriiiir el 
jirosceiiio bajo su.s (llantas,

Fuera de aipií los nmiistnios, con la san­
gre cliorreaiido en las manos, con las ore­
jas llenas de aliiridiis infantiles ascciidien- 
do y el ehiiimr de inilloiies de gargantas 
mateniiiles, es(‘ (daiiior (pie (h‘jará leni- 
hlamlo las noídies de la ti(‘rra y los gemi­
dos iimtilados en mar y en riiiversn sin 
eoiisiielo.

¿Es insolencia o es demencia?
Fuera de aíjuí, aviadores fascistas; so­

mos hijos de España; su dolor es molido 
en nuestro pecho; su victoria será arco 
iris en nue.stras almas; llevamos como una 
flor enorme el orgullo de sentirnos espa­
ñoles; despreciamos vuestros ojos de bus­
cadores de muerte, vuestra mirada de me­
tralla ansiosa; primero os aseguráis ipie 
vuestras vístimas no están armadas, y lue­
go acometéis, héroes de una epopeya de 
conejos en delirio; despreciamos vuestra.s 
piernas de fuga, vuestras manos con ruidos 
de chacales lejanos.

Fuera de aquí, en nombre de nuestras 
madres y sus hennanas muertas: fuera de 
a((uí, en nombre de nue.síros hijos y sus 
hermanos muertos.

Fuera de a(iuí, en nombre de la Cultura, 
en nombre de la dignidad de ser humanos.

Fuera de Chile, en nombre de los (‘híle­
nos; fuera de América, en nombre de to­
dos los americanos que sienten el honor de 
los más vastos horizontes y comprenden la 
voz de su profundo origen.

Fuera de aquí, extranjeros de nuestra 
tierra, extranjeros del mundo, extranjeros 
del hombre.

E.sto también es España.
A(pií también está España, estar i Es­

paña, mientras haya hombres cuyo jieeho 
se agranda al sentir .sus raíoe.s; e-st? nom­
bre os aplasta, os revuelca en medio de la 
Historia,

Fuera de a((uí ¿Es insolencia o es de­
mencia 1

Os odio, os aborrezco, seres sin luz; os 
odio porque Plspafia es mía, y soy de ella; 
poriiue sus niños están creciendo cu mi 
garganta con uii gemido (pie .se convier­
te en inaldici(jii; os odio por todo.s b.s 
muertos (pie habéis echado eii mi espalda; 
os odio en nombre de mis muertos.

(lorazout\s de e.stiercol, llorad si sois ca­
paces todavía; llorad por esos piececitos 
(pie llenaban de gracia e! mundo; llorid 
])or esas peiiuefias voces (pie corrían por 
el aire con globiKS azules; llorad |kh' esas 
bocas de beso y leche, de fruta y flor; llo­
rad por el entierro de la Tierra, |mr ei 
Cielo enlutado; llorad por los árboles llo­
rando; llorad por todas las madres, (pie 
son una imueiisa lágrima.

Id a ocultaros bajo la tierra : cavad vues­
tra tumba eii el l(wIo de vuestra ignomi­
nia; lio hay suficiente lá])i(iii (lara vos­
otros; eidiaos encima los Andes y el Ilima- 
laya: no hay suficiente hi|ikla para ciihrir 
vuestra crueldad,

Al fondo del planeta, en el último abis­
mo de est(‘ astro desgraciado, (lonpie vos- 
citriis le habitáis en el más (mifuiulo rin­
cón. bajo siete oei'anos.

Ila.sla el último sigdo oiréis la nialdieióii 
del lioiiibre.Ayuntamiento de Madrid
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El cumplimiento del deber no engañarnos a nosotros inismns; 
una contestación errónea puede traer­
nos fatales consecuencias.

En todo tiempo, en toda época, en 
paz y en guerra, el cumplimiento del 
deber ha sido, es y será la satisfacción 
mayor (|ue se puede experimentar. Al 
cumplir con nuestro deber, al realizar 
nuestros actos sin egoísmo, sin miras 
de lucro insano, el hombre recil)e una 
scjisación extraña, algo ejue no nos es 
e.xplicable.... no es más ([ue la satis­
facción del deber cumplido.

Hoy atraviesa España por momen­
tos anormales; se está librando en su 
suelo una !>alalla a muerte; muebas 
de las risas cascabeleras de este mag­
nifico y envidiable pueblo, se han con­
vertido en raudales de lágrimas por 
las desgracias que han asolado los 
bogares. Vidas y más vidas van per­
diéndose en esta cara guerra, y la san­
gre corre sin cesar vertida por lo me­
jor de nuestra juventud.

Decia que en todo momento el cuni- 
nlimiento del deber nos i)roducia una 
gran satisfacción; hago mal a! equi­
parar por igual el tiempo de ])az y cl 
de guerra. Xo. En tiempo de guerra 
el cumplir con el deber es una obli<ia- 
ción ineludible y la satisfacción (pie 
se recoge, es infinitamente mayor. Xa- 
die puede escapar.se de esta <d)liga- 
ción. Hoy ningún español ))uede dor­
mir lram[uilo si durante el día no ha 
agotado su esfuerzo en este sentido.

Hay españoles en las trincheras y en 
la retaguardia. Todos y cada uno te­
nemos un deber que cumplir: ACOR­
TAR LA LlTiHA. Unos y otros—-van­
guardia y retaguardia —poseemos ar­
mas sulicientes para conseguir este 
])ro|)i)s¡to. Xadic, absolutamente na­
die, puede considerarse relevado de 
este compromiso, de este mandato de 
los caídos. Hemos de acelerar nuestro 
trabajo, hemos de incrementar nues­
tro esfuerzo; y para (pie éste no sea 
estéril pongamos en todos nuestros 
actos, en todos nuestros movimientos, 
el sentido común jireciso,

El español, en general, es rebelde 
de temperamento, alegre y des])reocu- 
])ado; suele ser indinnito, pero es se­
guro en sus resoluciones cuando cosas 
graves se le ])resentan. Por camino di- 
ficil inarcbalni la vida de Esjiaña al 
estallar la sublevación: lan dificil. (}iie 
forzosamente tuvo ipie sobrevenir la 
guerra. Xosotros no la (pieríanios (ni 
la  (pieremos). ¡uto  la tuvimos (pie 
aceptar noeesariainenle, eligiendo eoii 
ello el mal menor.

Pero llevamos ya más de dos años 
(le ementa liielia y tenemos (pie ir

pensando, y dedicando nuestras fuer­
zas a aminorar la misma. ¡Hemos de 
vencer cuanto antes! ¿Cómo? Supe­
rándonos en sacrificio diariamente.

Como si obedeciéramos a una con­
signa, lodos los españoles, sin excep­
ción, pero muy especialmente los que 
desempeñan cargos de alguna o mu­
cha responsabilidad, debemo-s pregun­
tarnos: ¿Cumplo con mi deber?

La respuesta a esta interrogante, he­
mos de dárnosla desjnié.s de analizada 
nuestra actuación; como e.sta respues­
ta nos la hemos de dar a nosotros mis­
mos, no hay por qué tener miedo a 
que nadie se entere, jnidiendo, pues, 
hacerlo de forma que sea fiel reflejo 
de la verdad.

Ya queda apuntado que en los mo­
mentos presentes el cumplimiento del 
(lelier tiene una importancia inmen­
sa, extraordinariamenle inmensa, de 
la cual muchos no han llegado a per­
catarse por no liaber jiensado deteni­
damente en ello.

Vamos a contestarnos a la ])rcgnn- 
la que arriba se señala, jirociiraiido

Cuando esta respuesta tengas que 
dártela en sentido negativo, cuando 
reconozcas que en realidad no cum­
ples con arreglo a lo que te dicta tu 
conciencia, y que obras tan sólo a im­
pulsos de tu egoísmo personal, sin im- 
jnirtarle lo más minimo la legalidad, 
la justicia, el peso de la razón, procu­
ra apartarle del camino que llevas..., 
puede .ser iin .sendero que le conduz­
ca a! borde de un precipicio al cual 
puedes caer—mediante un ])equeño 
empujón— el día que, aunque lú no 
lo quieras, nos dejes ver que delibe­
radamente no has cum])li(lo con tu 
deber.

¡Hay que lograr la victoria! ¡¡T e­
nemos la obligación de co()])erar con 
nuestro valor, liasla con el sacrificio 
de la vida, a la lerininación de la 
guerra!!

Muchas, y de todos conocidas, son 
las consignas que se llevan dadas. Por 
su vital importancia, vamos a no 
echar en saco roto ésta, que iio.s de­
bemos hacer diariamente: ¿CUMPLO 
COX MI DEBER?

AYEGU

OOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOGOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

LA VERDAD SE IMPONE
Desde (pie la clase obrera, siguien­

do las huellas de los grandes apósto­
les del Socialismo, Marx y Engebs, em- 
])Czó a abrir los ojos y a organizarse, 
los grandes núcleos capitalistas co- 
menzar(Hi a idear y ponen' en juego 
toda clase de artimañas, para hacer 
fracasar lodo movimiento (]iie ten­
diera a mejorar el estado de postra­
ción en (jne se encontraban los obre 
ros.

Y uno (le los ijrelcxlos más sarcá 
ticamente cacareados, fué el de pre­
sentar a la clase obrera come, mi.i 
casia inculta sin entrañas ni seiiíi- 
Jiiicntos luinianilarios, y poc lo tanto 
indigna de todo trat.) social.

A través del lieniix) esta clase obre­
ra ha ido organizándose, y a la ¡)ar 
(jne se (n'ganizaba (ksmeiitía, de una 
inanera clara y con verídicas pruebas, 
(|iie lodo ese cúmulo de embustes (pie 
el capitalismo le ulribuia era todo una 
farsa.

Muchos casos ikkIi’íh relatar (ie la 
benignidad y benevolencia de esta cla­
se, tan sanguinariamente perseguida. 
l>cro solamente quiero reforinne, y de 
una manera breve, al último de los 
trece |)unlos lanz.idos por el (iobier-

iio español, y (pie ([uedarán grabados 
en los anale.s de la Historia, para 
ejemplo y es])ejo de la luinianidad 
entera.

“ ¡Que termine todo odio entre es- 
])añoles, cuando '.iTUiine la guerra!”

¿Pero será posible que baya ¡n-rdóii 
])ara aquellos que tan a mansalva lian 
matado a millares de seres inocentes? 
¿Acaso la sangre de millares de espa­
ñoles vertida en los campos de ba­
talla no clama venganza? Y ese nion- 
lóii de ciudades y ))ueblos en ruinas, 
¿no dice nada?

Pues a pesar de la inaiaiiza de se­
res inocentes, de tanta sangre y de 
l)uebln.s en ruinas, España., el anléii- 
tico prolelariado es¡»nñ(d. sabrá |)or- 
doiiar, sabrá imponer su jusliciji. con 
firmeza, |)cro con lodo serenidad, y 
así (lemoslrará ima vez más al mun­
do (pie los |)arias sin entrañas, (pie 
los obreros sin conciencia, son los 
únicos cajiaces de llevar la ¡laz y de 
formar una buinaiiidad ipie convierta 
a esta sociedad podrida en otra más 
lilire. feliz v humana.

Git

Trai

Un soldado did servido de Trans­
misiones díl 3 .rr úatillónAyuntamiento de Madrid
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Cuentecillos, anécdotas, dichos y gracias del acervo
popular, arreglados para KRISS 

por nuestro compañero Rutoco

■Cll-

OOl

ns-

Gitdnerías

Kra en la feria de un pueblo y pon­
derando un gitano viejo las circuns­
tancias de un jaco que haliía llevado 
a vender, decía a los circunstantes: 
—Esta bestia es un primor; un bicho 
de sangre; una jaca de bandera; una 
alhaja, cabayeros. ¡Como que sabe 
hasta leer! Quisieron los del trato se­
guir la broma, encantados de escu­
char las hipérboles del cañí, y le dijo 
uno: —,;Ha dicho usted que sabe leer? 
Eso es un desafino. —¿l'n  desatino, 
compadre? Pos es la misma chijién; 
[cómo usted lo oye! —Vamos, no sea 
usted guasón, ¿se atreve usted a ha­
cer la jirneba? Ahi tiene usted ese pa- 
jie l: y le dió un trozo de periódico. 
Tomó el papel el gitano con un resuel­
lo ademán de gran convicción, y se lo 
puso al triste jamelgo por delanle de 
los ojos.

Como el animal no decia esta boca 
es niia, los otros jirorrumpieron en 
carcajadas, ]jero el gitano, yéndose a 
ellos, les dijo con nn tono de grave­
dad que no podría imitarlo el mejor 
a d o r: Menos reírse, com))adre, me­
nos reirse. K1 cahayi) lo ha leio, ¡o es 
(pie (jiieréis ostés (pie tamién prenun­
cie!

Trato deshecho

Hace ya bastantes noches, cuando 
aun no se hacia cola para oficiar en 
los altares de Baco, ni costaba una pe­
seta nn chalo de ])eleóu, iba una |),i- 
bre mujer ayudando a su marido, 
cuya cabeza no estaba muy segura 
(pie digamos, gracias al rico tintillo 
(pie (la la Mancíia, y como en licnqms 
(le lluvia es sumamente fácil im res­
balón. en el momenlo en (pie iban a 
enlrar en su casa, jcalnpliim!, sin ])en- 
sarlo y sin (jnererlo dieron los d(js 
cónyuges en tierra. ¡MaUlllo sea el 
vino!, dijo ella levanlúndose. ¡Maldita 
sea el agua!, refunfuñaba el marido, 
en tanto (pie el mosto, por efee!o (pn- 
zá del brusco zarandeo, eiiip(“':'t!i i a 
.salirse de su estómago en co|)iosos 
l)orbotones, hasta l'orinar nn arroyo. 
Kn eslr> se oyó gritar al fondo de la

calle: — Señor Domingo... señor Do­
mingo... Et (pie tales voces daba no 
era sino el tabernero que cruzó raudi) 
la calle, y al llegar le dijo así: —La 
peseta que me ha dado usted, señor 
Domingo, es de plomo, y éstas no en­
tran en mi cajón. — Está bien, compa­
dre, le contestó el borracho. Nada hay 
perdido. Venga mi peseta y ahi en el 
suelo tiene usted su vino, que tampo­
co lia querido entrar en mi casa.

Buen casamiento

Un aragonés con mucho salero, des­
cendiente (le un noble venido a me­
nos, que no le liabia dejado más i[ue 
los j)crgaminos de su noiileza, contra­
jo matrimonio con la hija de un rica­
chón (le pueblo, poseedor de unas pro­
ductivas y hermosas iuiertas en la fe­
raz vega aragonesa. Hablando de su 
casamiento solia decir: “Fué como 
lina morcilla: yo puse la sangre y m¡ 
suegro las cebollas...

Anecdotario

De Fontenelle, aquel célebre escri­
tor francés, sol)rino del gran Cornci- 
lle y autor del Diúlotjo de loa ituieiios, 
se cuentan unas anécdotas de extra­
ordinario interés. Era éste un literato 
(jiie temía y evitaba las emociones vi­
vas. y al ([lie, segi’in cuentan sus bió­
grafos. nadie vió reír ni llorar. Se re­
fiere de él que fné el precursor de! 
eclecticismo, y ipie innueiidado por 
esta modalidad [iniiuinció un dia es­
tas [lalaliras: “Si tuviese decía Id 
mano llena de verdades, me guarda­
ría muy bien de abrirla.” Otro día 
maravilló a sus oyentes con esta in­
geniosa frase que alcanzó fam a: “ 11.ly 
tres cosas (pie me gustan, que las amo 
e.NtraordiiKiriamentc, y que no lie 
coMsi’guiilo eonqirendiTlas jam 1-a 
Iiinluni, la nu’isiea y las mujeres."

Un convite

¡ .Mucbnclia!. dale al señijv un [lozo 
(le cliocohite; deein un rieaclnhi ejs- 
lellano a sii eriadn. al recibir en su 
casa a un amigo aragonés, <pie igno­

raba se diese en Castilla el nombre de 
pozo, o pocilio, a esas tacitas peque­
ñas que en otras muchas partes se 
llaman jicaras. El aragonés, al oir lo 
de pozo, se apresuró a contestar a su 
patrón con la mayor cortesía.— Gra­
cias, gracias, señores; por mí no hay 
que molestarse tanto. Yo con un cubo 
tengo bastante.

Entre autoridades

Recién posesionado de su cargo nn 
gobernador de jirovincia, se cuenta de 
él como cosa verídica, que a los pocos 
dias de su gobierno, saiu’i una tarde 
de paseo con varias personas, entre 
ellas el alcalde. De lina en otra parle 
(le la ciudad. ))asaroii por un puente 
que no tenia jiretiles, con lo (jue el 
gobernador .se indignó extraordina­
riamente, y dirigiéndose a I alcalde 
con humos de autoridad le dijo: “Mn- 
clio me extraña, señor alcalde, encon­
trar este jnicnfe sin [)reü!es, sal)icndo 
usted lo peligroso que esto es para las 
bestias que por aquí pasen." Ei alcal­
de contestó: “Perdone V. S., pues yo 
ignoraba (pie dirigiera lioy el ¡jasco 
por este sitio; jiero le juro ipie cuan­
do vuelva a pasar ¡lucde venir des­
cuidado, porijue estarán los pretiles 
puestos.”

Agudexa

Entré) cierto dia Qnevedo en nn 
convenio de monjas a visitar a una 
que tenia fama de literata y de muy 
íiguda, pero ipie j)or desgracia era 
tuerta.

Quevcilo (pie casi sieni|)re ¡lonia i*ii 
sus diclios y famosas ocurrencias una 
segunda intención, se puso a mirar 
])or lodos los rincones, muy preocii- 
jiado, como si buscase algo. ¿Qué 
busca usted, señor lioii Francisco?— 
le |)regunló la monja. - Señora res- 
¡miidió Quevedo con socarronería . 
busco im ojo. l’ues no se cause us­
ted en buscarlo conlesló la inoiija. 
sentándose; t¡ne i'.slo¡¡ sobre él.

Ayuntamiento de Madrid
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CRÍTICA DE AR TÍC U LO S ^
A  "ELBUHIMF.B'-

Es tu articulo un estudio psicológi­
co bastante completo de la imijer y 
del lionibre en su aspecto sentiiuen- 
lal. Hay algunos conceptos algo exa­
gerados a mi entender, pero pueden 
ser disculpados en gracia a la justeza 
de otros.

El final es extraordinariamente e.s- 
ccptico. E! lumilire, antes de “caer” 
en el vicio y la indiferencia, lia de 
poner su voluntad en juego para se­
guir viviendo con la dignidad indis­
pensable.

Como no hace mucho escribió un 
ilustre periodista, frente al triunfo y 
la derrota hay cjue conservar el cora­
zón y la cabeza. Estas cualidades re­
velan al Homlire. “Coraje en la de­
rrota para no caer más abajo de don­
de la derrota hunde; cabeza en el 
triunfo para no subir más arriba de 
donde el triunfo eleva; de la derrota 
liay ipie salier obtener la ex¡)eriencia 
que abra el camino hacia futuras vic­
torias, y en el triunfo de lo logrado 
hay que sentir la amargura de la de­
rrota en lo irrealizable. A las derru­
ías y a los triunfos hay que darles las 
dimensiones limitadas ([ue en el tiem­
po y en el cs])acio tienen."

He aipií lo que hay hacer para que 
■el esco))tici-snio no se apodere del es- 
])iritu: iH) dejarse vencer, no consiile- 
rar fracasada una vida por muchas 
derrotas cjuc se produzcan, y después 
de cada una de ellas ir con paso fir­
me hacia la victoria que con corazón 
y cabeza se ha de lograr.

El lema de tu arliculu se ai>nrla de­
masiado de los que la guerra sugiere, 
y |>or ello deJ)es de escribir ])ensando 
más en la actualidad, aun([ue esto no 
supone restar el menor mérito a tu 
l)ucn trabajo.

Al soldado de Transmisiones 
del tercer Batallón

Para mucho más que lo (|ue lias es­
crito se prcsla el lema que esbozas en

Ui arlículo, “La verdad se inijume." 
Xada menos que hablas de la organi­
zación de la clase olirera y de los 
obstáculos que encontró y signe en­
contrando ])ara perfeccionar esa or­
ganización. Xo es cuestiíMi que pueda 
tratarse resumiendo tanto, y debes 
de escribir más sobre ello, locando al­
gunos de los hechos fundamenlales 
en que tuvo su cimiento la organiza­
ción de las masas proletarias en Par­
tidos y Sindicatos. Si eres aficionado 
a estas cuestiones, como se deduce de 
la lectura de tu arlículo, lee con dete­
nimiento a Marx, Engels, Rosa l.uxem-

s.

El comisario Ajenjo, que dirige, conjun­
tamente con Rojo, el ... Batallón.

(Foto Zamorand.l

>ooooooooooooooooooooooooooooooo<

Jnirgo, Eenin, Malalcsla, Haknnin y 
otros autores revolucionarios, ya ipie 
en sus libros hablan de los desarrollos 
posferiores (jiic encauzaron a! obrero 
Itacia su cmancíjiación.

A  "N O  IMPORTA"

i Hambre! ¡Destrucción! ¡ Ruinas! 
Esto es la guerra, cfectivainenle. La 
economia nacional de-sbcciia. .Millares 
de muertos y millares de tragedias. 
La definición es exacta y está becba 
con energía, estilo y gran |>recisión,

Al compañero "ARTILLERO*

Algunos de tus “canecazos” son de 
un calibre mayor que el de Iñ y me­
dio.

Muy ajustados al momento, tienen 
visión de la realidad. Son tiros que 
no yerran sobre las posiciones inmo­
rales del fascismo y que destrozan a 
los que dudan de nueslro Ejército. 
Sigue haciéndolos, porque son ins­
tructivos y su lectura conveniente 
para el soldado.

A  JOSE ALIACAR

>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOO( ¡Asi se escribe sobre lo.s liéroes! Tú 
querías a Vallejo, camarada Aliacar, 
y ei dolor que se refleja en lu aríicn- 
lí) lo sentimos lodos.

“Modelo de abnegación y sacrificio”, 
era Vallejo, y el relato que haces de 
su actuación lo patentiza lo que has 
e.scrito con claridad y fácil expresión.

A  POPULETO

Xo se puede emplear menos espa­
cio para escribir las cosas Jiiagnilicas 
que caraelerizan tu artículo. Agilidad 
mental y estilo personalísimo hay en 
tu forma de escribir.

A  JUAN ANDREU

E! sabor literario de tu traJ)ajo es 
de los más agradables, Es un ])oema 
en “|)rosu" (|iie se lee con emoción 
sincera. La forma es muy aj)recial)le. 
Signe cuUivaiido esta clase de lilera- 
lura. ])ues llegarás a realizar verdade­
ras maravillas.

Al capitán FIRMAS

l'n gran conocimiento de la láctica 
militar. ex])uesla clara y concreUi- 
menle, es el mérito innegable de lu 
articulo. Muy bien razonado lodo y 
con orden (pie no jniede dejar el m.*- 
nor margen de duda solire el conle- 
nido, para (piien lo lea.Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL

ca

Tras el despojo de ('liecoslovaquia 
coiieerlado en Munich, y cuyo detaile 
no vamos a puntualizar, por ser so­
bradamente conocido, la actividad de 
las cancillerias europeas, o ?nás l)ien 
de sus hombres representativos, ha 
sido i>or demás dolorosa. Consumado 
el atro|)ello, fné acogido éste en for­
m a que da origen por nuestra parte 
a perfilar terminantemente la figura 
de nuestro desengaño. Munich ha sido 
el despresti^/io para las democracias. 
Municli ha sido también la raiifica- 
ciém plena de nuestras prevenciones 
y de nuestras críticas.
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LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA G U E R R A . LOS 
T R A B A J A D O R E S  NO DESCONO­
CEN LA T R A N S C E N D E N C IA  DE 
NUESTRO TRIUNFO Y  CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS P O D R A N  
PROVOCAR UN  C O N F L IC T O  BE­
LICO EN EL CONTINENTE, SAL­
VAR A  NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA : 
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Como lógica consecuencia <ie las 

defecciones <jue tuvieron a Checoslo- 
vaifuia por victima, vino el j>redomi- 
nio de aguas turbias e intentos ver­
gonzantes ([ue encuentran en su ca- 
Jiiino sieni|)re la conducta gallarda y 
suldime del jnieblo es])añol.

Kn efecto, ante la i)osibiIidad de 
formular ideas que im])licaran una 
componenda en detrimento de nues­
tro <lercclu), el doctor Xegrín fue de 
nuevo el portavoz elocuente, con rc- 
presentación digna y enérgica de nues­
tros sentimientos, concretados en uno 
muy i)r¡nci])al: el de la inde|)enden- 
cia patria.

Para ello se lia dirigido reciente­
mente a la conciencia mundial, con la 
afirmación solemne de la voluntad 
nacional, decidida a sucumbir antes 
(jiie a someterse.

K1 pueblo es])añol subraya con su 
serenidad y firmeza tales alirmacio 
nes. (ion este piielilo, con su conduc­
ta, no e-xiste el riesgo para sus rc|)re- 
sentantes más genuino.s, ile desasis­
tencias ni abandonos. Xi siipiiera la 
de una dimisit’m honrosa cual la del 
Sr. Benes, ])or(|ue la soldadura entre 
representantes y representados es per­
fecta y, sobre lodo, fuerte, (ion forta­

leza, que a! producirse en los jnieblos, 
incorpora a su Historia epopeyas que 
un dia se llaman Sagunto, y otro Ma­
drid.

¿Ha servido ei acuerdo de Munich 
para alejar definitivamente el fantas­
ma de la guerra? Aun prescindiendo 
de ajiasionamientos y reservas men­
tales, muy justificadas por otra parte, 
hemos de convenir en la nulidad del 
esfuerzo. Es cierto que se evitó el cho- 
([ue inmediato, pero no resulta menos 
incontrovertible que la cuestión de 
fondo subsiste y que los afanes impe­
rialistas de los paises totalitarios, le­
jos de disminuir, se agigantan.

Por si eso fue.se poco, el envalento­
namiento, asentado sobre la base fu­
nesta del precedente vergonzoso, se 
trasladó por igual a Polonia, Hun- 
gria...

En resumen, el balance de los “bue­
nos oficios” franco-británicos, y de la 
])rillautez de “gestiones pacifistas”. 
Jios arroja el desmembramienfo ini­
cial de Checoslovaquia, sin <(ue ni aún 
sobre tal premisa se precise unanimi­
dad. Porque de todos es sabida la rup­
tura de las negociaciones húngaro- 
checas.

Todo ello, dicho sea con |)crdón de 
cuantos se creyeron en el caso de ce­
lebrar, lanzaiulo a los cuatro vientos 
su euforia, el “feliz acontecimiento”, 
j)ero tuvo a Munich ¡xir escenario. 
Hasta una ])arte de la C. G. T. fran­
cesa se ha sumado al regocijo. Ante 
tales desproixi.sitos, uno se lli-ga a 
preguntar si es ijue somos testigos do 
una demencia colectiva, ya que se nos 
hace totlavía muy duro creer en la 
traición de fuerzas y mectios, cuya 
suerte está tan directamente ligada a 
la nuestra.

Ponjue a lo (pie se ve, nunca insis­
tiremos lo bastante en la proclama­
ción de (pie cuanto sea retroceder ante 
los atacpies cada vez más descirmlos 
del fascismo internacional, ('(piivale 
a la pérdida de posiciones privilegia­
das que ])ueden ser factores decisivos 
en el momento, más o menos remoto, 
de la connagraci()ii. A menos tpie se 
vaya deliberadamente al suicidio del 
rc^gimen democrático, contando con 
el engaño basado en es|»eji.smos, de 
los |»ueblos en los<pie impera.

Si esto es lo (pie jirelendcn algunos 
estadistas, su error es absoluto, |ior- 
cpic está basado en el desconocimien­
to de las iMisibilidades de un juieblo

decidido al aplaslamicnto de sus ene­
migos naturales.

Si Chamberlain no estuviera cura­
do de espanto, a buen seguro (jue se 
hubiere sobresaltado al conocer el 
desembarco de fuerzas niimnas en el 
sur de China. ¡Ah! Pero surgió una 
nota tranquilizadora del .lapón diri­
gida a los paises interesados, i)or su 
proximidad, en atpiel territorio, y el 
asunto no merece ni siquiera comen­
tarse, a juicio de los optimistas. Nos­
otros no lo seriamos tanto.

Como no nos ins|)irarían tampoco 
mucha confianza, si como ])ortiigue- 
ses sintiéramos los rumores última­
mente circuiados, respecto a la suerte 
que es probable corran sus colonias, 
no mal vistas ])or sus “entrañables” 
hermanos en totalitarismo, los ale­
manes.

(!

Lo incuestionable es que el pueblo 
esj)ariol, en medio de esa balumba 
de a])etitos, debilidades y traiciones, 
mantiene muy alta su bandera de in- 
dependencia y libertad. Bandera na­
cional, que de aiiora en adelante no 
será defendida más que ])or esi)año- 
les, inies el Gobierno de la Re])úhli-
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En la guerra, a excepción dcl valor, la 
inteligencia y  la honradez, todo es fic­
ticio. Sobre ci inmenso escenario que 
sirve de fondo a la guerra están todas 
las conciencias. Las sanas y las podridas. 
Las fuertes y las débiles. Para todas hay 
cabida, puesto que la atención sólo está 
concentrada en lo que afecta a lo exclu­
sivamente militar, sin que pueda reali­
zarse una investigación que, penetrando 
en tas psicologias, pueda servir para des­

doblar la intención de cada uno.

OOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCO

c;i hizo hmmr a su ]niUtbra una vez 
m ás. con la reliriida efectiva de lodos 
los voluntarios extranjeros. Actitud 
(pie es digno contraste de la habili­
dosa y parcial imitach'm con la (pie 
se pretende justificar concesiones de 
(lorecbos o beligerancias, de lodo pun­
to rccusiililcs.

Ifslo, y la noticia llegada úlliimi' 
juente do América, sobre la posibili­
dad (le revisar la ley de neutralidad 
norteamericana, es lo más importan­
temente reseñal)le (pie nos ofrece !¡i 
aelualidad internacional de estos (lias.

Imprenta de la 5 S Brigada.Ayuntamiento de Madrid
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ROMANCE DEL SOLDADO
Salió de su casa u ii día 
que la traición lo acechaba.
Dejó el arado y la hoz. 
y  el libro (lue le enseñaba.
— libro es<;rito en la conciencia— 
que era un hombre al que explotaban. 
Salió en nn día de julio 
para no volver a casa , 
hasta <iue en España ondeen 
banderas republicanas.
Desde Vi^o hasta Araíióii.
Desde Bilbao a la Dirald.i.
Desde (iiión hasta Córdoba, 
de Andalucía la sultana, 
iná.stile.s rojos de sanjrre 
han de sostener por siempre 
banderas republicanas.
Por esto salió el soldado 
a(iuel día de su casa.
Lo de.spidieron dos manos 
frenéticas, que abrazaban 
carne de su propia carne 
enjiendrada en sus entrañas, 
y  un aleteo de palomas 
símbolos de paz lejana, 
y unos ojos nesros, secos

((Uc el odio no quiere lág-rimas— 
lo estrecharon fuertemente 
en la luz de sus miradas.,.
Y  .salieron de los ojo.s, como lanzas, 
destellos que se clavaron 
en un fondo de esperanzas 
(pie en el rostro de acpiel muzo

I C arta d irig ida por el G e -  i 
I neral D . M anuel M a ta - ¡
l llana, al Je fe  y Com isa- |
I rio de esta Brigada. |

I Distinguidos amigos; ¿

I He recibido el magnífico Z
i  y artístico regalo del libro ;
I editado por esa Unidad, y ;
I excepto la dedicatoria, que ?
I es desproporcionada a mis ^
I merecimientos, el resto de 1
i  la obra es una maravilla y 1
I  un primor, que guardaré con |
I  gran estim ación . Muchas |
I gracias, |
i  Un abrazo muy fuerte de I
I su buen amigo, I
i  ̂ i
1 Firmado: M. Matallana.-Rubricado. i

espíritu y cuerpo tomaban.
.\sí, en un día de julio, 
abandonó su morada 
e! hombre que en aquel pueblo 
arrastró vida de paria... 
y  fue al frente. Combatió, 
y  después de las batallas 
así le escribió a su moza, 
que ansiosa siempre esperaba. 
“ Hoy he entrado en un combate 
cuando grabada en el alba 
estaba fija, animando, 
la enseña republicana.
T¿a traición no ha resistido, 
aunque su ficción estaba 
protegida por cañones 
de los que manda Alemania,

por un centenar de aviones 
y por tropas italianas... ’
\ o  hay una frase de amor 
en el texto de las cartas, 
que a la guerra hay que dar todo 
hasta conseguir ganarla.

En nn día no lejano 
volverá el mozo a su ca.sa. 
y  un aleteo de palomas 
con la paz ya conquistada 
saldrá a recibir al liéroe, 
y  los ojos secos, negros, 
que cuando marelió estaban 
])lenos de amargura y odio, 
tendrán reflejos alegres 
de esperanzas realizadas, 
y  serán un manantial 
de lágrimas dulces, cálidas.

LEUGDÍ
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E L  S O L D A D O  E S P A Ñ O L
Mira el flnnainento en iioclie sere­

na, bravo soldatlito es])añol, y clura- 
menle advirtirás cómo las ma.iesliio- 
sas y riililantes eslrcüas te conteni- 
plan hejichhlas de gozo, llenas de 
emoción ante tu grandeza incompa­
rable.

Quieren, humildes, llegar hasta ti y 
])reiider con orgullo (iiiiméricas con­
decoraciones en tu noble pecho tic es­
pañol.

Las ninfas, en inusitado tropel, i)ug- 
lian j)or acercar.se a li, ambiciosas en 
.ser cada cual la primera en ofrecer al 
luToe, al soldadilo, ávidas caricias, 
arrullos maternales, acendrados ile­
sos de amor..,

Mira. Mira y verás a (lersomis, pie­
dras y montes; a lodos los elementos, 
en fin, cómo te coiilemiiluii, lo admi­
ran. ticmlilan de emoción y se postran 
ante In lignra grandiosa y magnílica.

Tn coraje, tu valentia, tu lieroismo, 
irradia con ínerz' tal por lodos los 
ámliitos, que asas.as.

'l'e lenicii, soldadilo. Ante lii sin ]>;n 
bravura, liuyeii despavoridos y en to­
das direcciones personas y jicrsona- 
jillos.

.Soldadilo gigante: (iiial nionigoles 
van cayendo eslri*|)itosaniente a tas 
|)ies los grandes auii(|ue fofo,; arma- 
losles levantados de ¡iropósilo para 
amedrenlarle, artilugio de (jue se va- 
iieron elernaiiienle en la era de Itulos 
los tiempos, para sojuzgarlo y expri­
mirte la podrediiiiilire que lioy des­
honra a nuestra querida Espafui.

¡Baso al héroe! ¡Paso al soldadito 
es|)añol!

Tú eres el Divino. Tú eres e! Diu-.

Eres Dios por lii graiidez.u y poder. 
Tan grande eres que cmpe([neñeces y 
ridiculizas al otro Dios.

Xo creemos más que en ti. soida- 
dilü.

Eres el verdadero Redentor del 
Mundo, pues con lu sangre generosa 
redimes a la Humanidad.

Al roinjH’r con coraje las ]>esada.s e 
inicuas cadenas que le sujetaban, liase 
percibido estallido infernal 5' apoteó- 
.sico. Por todas jiartes sangras a bor- 
liotoiies.

Tu sangre brillante y roja va regan­
do generosamente tierras liis|)anas.

Esa sangre sana y fecunda por ser 
])roIetaria, dará óptimos frutos. La 
co.seclia será alnindanlísiina.

A! calor de tu sangre lainliién cre­
cerá la mala hierba. Algunos liroles 
asoman.

Prejiara la hoz para fecha no leja­
na, para cuando ya 110 seas soldadito 
y tengas que Iiin|>i¡ir los campas...

i Honor a li, soldadilo español!

,li AN AXDREIT
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